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CARTA DE FECHA 7 DE MARZO DE 1979 DIRIGIDA AL SECRETARIO GENERAL 
POR EL PRESIDENIE: DEL COMITE ESPECIAL CONTRA EL APARTREID 

Tengo el honor de transmitirle por la presente , en cumplimiento de una deci- 
sión del Comité Especial contra el Apartheid, y para información del Consejo de 
Seguridad el informe del Seminario de las Naciones Unidas sobre Colaboración con 
Sudáfrica en Materia Nuclear. 

Deseo senalar especialmente a su atención la recomendaci¿n del Seminario de 
que el Consejo de Seguridad examine urgentemente la situacibn resultante de los 
esfuerzos del régimen de apartheid por adquirir la capacidad de fabricar armas 
nuclear es, El Seminar io ha recomendado que el Conse jo de Segur idad apruebe una 
decisión obligatoria, con arreglo al Capítulo VII de la Carta, encaminada a poner 
fin a toda colaboración con Sudáfrica en la esfera nuclear, exigir el desmantela- 
miento de las instalaciones nucleares y advertir al r’égimen de Pretoria de que todo 
esfuerzo de su parte por continuar su programa nuclear o construir una planta de 
enriquecimiento de uranio dará lugar a nuevas medidas internacionales, incluidas 
sanciones colectivas eficaces. 

El Comitd Especial hace suya esa recomendacidn y confía en que el Consejo de 
Segur idad adoptará medidas urgentes. 

(Firmado) Leslie 0. HARRIMAN 
Presidente 

Comite Especial contra el Apartheid 
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1. ORGANIZACION DEL SBMINARIO 

El Seminar io de las Naciones Unidas sobre Colaboración con SuddCr íc;,> PIL 
Materia Nuclear fue organizado por el Comité Especial contra el An~rtheíd en cols- 
boración con el Subcomi té de Descolonización 

- . . ..IFIk-.- 
, Discriminacion Racial y Azartheid rr2 .--- - 

las organizaciones no gubernamentales y el Movimiento Britdnico contra el Apartheid. 

El Seminario se celebrb en Londres el 24 y el 25 de febrero de 197s. 

II. PROGRAMA 

El programa del Seminario fue el siguiente: 

1. Cardcter y alcance de la colaboracibn externa con Sudáfrica destinada a 
aumentar su capacidad y su potencial nuclear 

2. Capacidad y potencial nuclear de Sudáfrica: a) su magnitud militar; b) 
la amenaza que representa para la paz y la independencia 

3. Necesidad de adoptar medidas internacionales para poner fin a la colabo- 
ración con Sudáfrica destinada a aumentar su capacidad y su potencial 
nuclear 

III. PARTICIPANTES 

Participaron en el Seminario miembros del Comité Especiali representantes de 
los Estados de primera línea, de los movimientos de liberacidn nacional del Africa 
meridional, de los movimientos contra el apartheid y de otras organizaciones no 
gubernamentales ; así como varios científicos y otros expertos. 

La lista de participantes figura en el Anexo I. 

IV. EIECCION DE LA MESA 

El Seminario eligio a la siguiente Mesa: 

Presidente: 

Vicepresidentes: 

Excelentísimo Seflor Leslie 0. Harriman 

Sra. Edi th Hallan tyne 

Profesor Eric Burhop 

Excelentísimo Seflor Serge Elie Charles 

Relator : Sr. Abdul S. Minty 

V. SESION INAUGURAL DEL SEMINARIO 

El Seminario se inició con una sesión pública en la que hicieron declaraciones 
el Excelentísimo Sehor Leslie 0. Harriman, Presidente del Comité Especial contra el 
Apartheid; el Excelentísimo Senor Armando Panguene, Embajador de la República 
Popular de Mozambique en Portugal; el SeRor Eric Burhop, Profesor Emérito de Física 
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de la Universidad de Londres y Presidente de la Asociacidn Mundial de Trabajadores 
Cientificos; el Seflor Sean WBride, ex Comisionado de las Naciones Unidas para 
Namibia y ganador de los Premios tibe1 y Lenin de la Pazi y el SeAor Abdul S. 
Minty, Secretario Honorario del Movimiento Británico contra el Apartheid. 

A. Declaraci6n del Excelentisimo Seflor Leslie 0. Narriman IJ 

El Excelentisirnc SeRor Leslie 0. Harriman, Presidente del Comit6 Especial 
contra el Apartheid, di jo que el Seminar io se habia convocado para examinar uno de 
los problemas m&s graves y urgentes de Africa y del mundo. 

Sena16 que varios gobiernos , así como varias empresas transnecionales, insti- 
tuciones y par titulares, estaban colaborando con el régimen de apar theid en la 
esfera nuclear y permitiéndole adquirir armas y tecnología complejas a fin de 
perpetuar el racismo, amenazar a los Estada africanos y chantajear al mundo. 

Sb10 despu& de que se revelara en 1977 que Sudáfrica estaba preparando una 
explosión nuclear, empezaron a preocuparse las Potencias occidentales - no porque 
el ensayo proyectado procediese de un régimen criminal y desesperado sino pr inci- 
palmente por la oportunidad de su realiaacibn y porque alterarla los planes de 
dichas Potencias relacionados con la no proliferacibn de armas nucleares en 
general. Desde entonces habían tratado de inducir a Sudáfrica a que se uniera al 
Tratado sobre la no proliferacidn (TNP) , lo que equivaldría a dar 116s respetabili- 
dad a un régimen ilegítimo y a proporcionarle aún mayor acceso a la tecnología 
nuclear. Mientras tanto, continuaron colaborando con el r6gimen de apartheid, 
alegando que las relaciones eran de cardcter comercial y que cada aspecto de la 
colaboracibn, por sí mismo , no convertía a Sudáfrica en potencia nuclear. 

El Sr. Harriman pidi al Seminario que considerase todas las consecuencias y 
ramificaciones de la colaboración con SudBfr ica, y di jo que el peligro no era sólo 
una amenaza inmediata a la paz sino una amenaza mulkidimensional a largo plazo. 

Con su poder militar y nuclear , el régimen de apartheid deseaba suprimir toda 
resistencia interna, reprimir y chantajear a los Estados africanos independientes y 
persuadir a las Potencias occidentales a que lo reconociesen plenamente como pcten- 
cia regional. Deseaba también desempeñar un papel dominante en el suministro de 
uranio y de uranio enriquecido a otros países a fin de que dependieran de SudAfrica 
en cuanto a sus programas nucleares de carActer pacífico y militar. 

En conclusidn, declarb que no había derecho, moral ni juridico, a comerciar 
con el régimen de apartheid , a confraternizar con ese régimen o a ayudarlo en sus 
planes diabólicos. El apartheid era un crimen de lesa humanidad y todo aquél que 
colaborase con el rdgimen de Ertheid se hace cdmplice de ese crimen. *- 

Y El texto de la declaración se reproduce en el Anexo III, 
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8. Beclaración del Excelentísimo Seflor Armando Panguene 

El Excslentkimo Sef!or Armando Panguene , representante de Mozambique, di jo que 
las armas nucleares en manos de los gobernantes racistas de Sudbfriea representaban 
3na amenaza mortal para el pueblo de Sud6frica y para los Estados independientes 
vecinos. 

La finalidad de la amenaza nuclear de Sudáfrica era clara: convencer a las 
masas oprimidas de Sudáfrica de que el estado del apartheid era invenciblei intimi- 
dar al movimiento de liberaci6n nacional y al Africa independiente. Mediante la 
extorsión nuclear Sudáfrica tenis la esperanza de obligar a los Estados africanos a 
que dejaran de apoyar la lucha por la liberación, particularmente a los Estados de 
primera línea, todas cuyas capitales es taban al alcance de las armas nucleares de 
Sudáfr ica. 

Mozambique conocia bien el poderío militar de Sudáfrica y el peligro que 
representaba para toda la regibn. El régimen sudafricano había colaborado siempre 
econbmica y militarmente con el régimen colonial portugués para oprimir al pueblo 
de Mozambique e impedir el nacimiento de un Mozambique independiente. Sudáfrica 
también prestaba asistencia masiva al régimen ilegal de Ian Smith en los ataques 
asesinos rhodesios contra los Estados de primera linea, Los aviones de reacción 
Mirage utilizados por las fuerzas de Smith en incursiones recientes contra 
Mozambique habían sido manufacturados bajo licencia en Sudáfrica. Sb10 con la 
colaboracibn de Sudáfrica podian llegar a Rhorlesia y mantener el mecanismo bélico 
de Smith suministros vitales como el petr6leo. 

Pero las amenazas de los regímenes de Salisbury y Pretoria y de sus aliados no 
intimidaban al pueblo de Mozambique. Mozambique seguiría apoyando las luchas de 
los pueblos de Namibia, Zimbabwe y SudBfr ica misma. 

El Sr, Panguene continuo diciendo que la responsabilidad por el peligro del 
posible uso de las armas nucleares en Sudáfrica no era sólo del régimen racista de 
Sudáfrica. Sudáfrica no poseía la tecnología necesaria para producir armas nuclea- 
res sin la colaboraci¿n de las Potencias occidentales. La Re$bliaa Federal de 
Alemania, Francia, el Reino Unido y los Estados Unidos hablan contribuido todos 
ellos a la aparición de esta amenaza. 

El Occidente habia hablado siempre de resolver los problemas de Sudáfrica por 
medios pacíficos pero al mismo tiempo había contribuido en escala masiva al poderío 
militar de Sudáfrica. Había un estado de cjuerra en el africa ,neridionalt la 
cuestión real no era si se estaba a favor de la. guerra o de la paz: sino de qué lado 
se estaba en la guerra que ya existía. Las fuerzas armadas de Sudbfrica habían 
desarrollado su capacidad actual mediante compras directas de equipo en el. 
Occidente y mediante acuerdos por los cllaies equipo occidental podía fabricarse 
bajo licencia en Sudáfrica. Del suministro de aviones y vehículos militares tales 
como los vehiculos de tracción en las cuatro ruedas de British Leylsnd, utilizados 
en la matanza de escolares en Soweto , sólo era un paso pequefio suminis trae la 
tecnología para bombas nucleares. 

Si llegaban a usarse las arm% nucleares en e3. Africa meridional clan los 
gobiernos occidentales - que habfan obtenido utilidades de las ventas de armas y 

/  .  L .  
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tecnología y explotado la mano de obra del pueblo de Sudáfrica y Namibia - los que 
ser San culpables de asesinatos en masa. 

El orador agregd que el problema de la capacidad nuclear de SudAfrica había 

surgido en el contexto del gran adelanto de 1.a lucha por la liberación en Zimbabwe 
y Namibia y en Suddfrlca misma. Si el r&gimen de Pretoria tenia la sensacibn de 
que se enfrentaba con una derrota inminente , existia un peligro real y terrible de 
que pudiera usar armas nucleares tbcticas contra su propia población o bien contra 
el Africa independiente e ante todo contra los Estados de primera linea. Esta era 
una amenaza clara para la paz y la segur idad internacionales y justificaba plena- 
mente la acción del Gobierno de Mozambique, junto con otros Estados de la region, 
de recomendar la cr eacibn de una zona desnuclear izada - una zona de paz - en el 
Océano Indico. 

Sudáfrica, concluyó el orador, debía ser aislada aún más. Debia aplicarse un 
embargo eficaz y total de todo equipo militar. La definición de equipo militar 
debía ser m\y amplia: debía por ejemplo incluir el petrdleo, sin el cual ningún 
ejército puede funcionar. 

-. 

El orador expresó la esperanza de que en el seminario se instara a todos los 
gobiernos a que tomaran medidas para romper los vínculos con el rhgimen de 
Sudáfrica, detener inmediatamente los intercambios de tecnología y todas las otras 
formas de colaboración nuclear y apoyar activamente la lucha por la liberación. 
También expresó la esperanza de que el seminario recomendara el reconocimiento 
internacional de los movimientos de liberación como representantes I.egítimos de sus 
pueblos y un mayor apoyo a los Es tados de pu imsra línea para fortalecer su capaci- 
dad defensiva. 

c. Declnracibn del Sr, Eric Burhop 

El Sr. Burhop dijo que la Asociación Mundial de Trabajadores Científicos desde 
su creación fue partidaria de la abolici6n de las armas nucleares y apoyb el 
Tratado sobre la no proliferación como primer paso. La proliferacibn de las armas 
nucleares en Sudáfrica con su sistema de racismo tenía consecuencias demasiado 
terribles de considerar desde el punto de vista del futuro de la humanidad y era 
increíble que ningún gobierno pudiera estimular la, 

Y sin embargo había una larga historia de cooperacibn en la esfera nuclear, 
particularmente por parte de los Estados Unidos de America y del Reino Unido, con 
Sudá f r ica. Comen& con intentos, inmediatamente después de la segunda guerra 
mundial, por lograr que Sudáfrica participara en la producción de uranio en las 
minas de oro. Posteriormente, se encontraron grandes dep¿sitos en Namibia, y RiO 
Tinto Zinc desarro la mina de Rossing. 

También hubo una larga historia de asociación con científicos sudafricanos. 
Muchos científicos sudafricanos formados en el Reino Unido trabajaban ahora en 
Sudá Er ica. Sudáfrica tenía muchos centenares de físicos competentes y no cabía 
duda de su capacidad de desarrollar armas nucleares si asl lo deseaba. 

Había un peligro real de que Sudáfrica tuviera capacidad nuclear y pudiera 
haber producido ya unas pocas armas nucleares. Pero esta capacidad no debía exa- 
gerarse. Los Peligros futuros, si se realizaban los proyectos que se estaban 

/ . . . 
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examinando, eran tan enorme5 en comparación, que cualquier exageracibn de la capa- 
oidad actuül msnoscabaria un reconocimiento de la amenaza futura. 

Refiriéndose al informe del aflo anterior de que Sudafrica estaba lista para 
ensayar armas nucleares en una base de ensayo en el desierto de Kalahari, el orador 
di jo que la central experimental de enriquecimiento era la fuente II& probable de 
la que Sudáfrica podía haber acumulado alrededor de tres o cuatro armas nucleares. 
Esa central habîa sido construida por científicos sudafricanos utilizando el pro- 
ceso de inyección a presión que ciertamente le había suministrado una empresa de 
Aleman ia occidental. 

La central experimental estaba libre de toda inspecci¿n y era en sí misma muy 
peligrosa. Pero existia una propuesta de centuplicar su capacidad para 1985. 

Un motivo para Sudbfrica podría ser vender uranio m6s provechosamente coro 
ur an io enriquecido. Pero si se desarrollaba esa central en gran escala habría un 
enorme p& igro para la estabilidad y la paz en la regidn.. 

En pocas palabras, existía ya un peligro puesto que Sudáfrica ciertamente 
tenía capacidad nuclear y quizás ya hubiera acumulado unas pocas armas nucleares. 
Pero había un posible peligro mucho mayor debido a un aumento en la capacidad de la 
central de enr iquecimiento. 

D. Declaracidn del Sr. Sean MacBride 

El Sr. MacBr ide di jo que no veía peligro mayor , no Sr510 para Africa sino para 
el resto del mundo, que una situacibn en la que Sudáfrica se hubiera convertido o 
pudiera convertirse en potencia nuclear. 

Algunos hechos ya estaban claramente establecidos. Con la asistencia de 
Alemania Occidental se había dado a Sudáfrica la capacidad Fra fabricar armas 
nuclear es, No era pertinente si la asistencia había sido prestada con intervención 
directa del Gobierno de la República Federal de Alemania o si ese Gobierno mera- 
mente había permitido que Las empresas transmitieran la tecnología y el equipo 
rkecesario. La República Federal de Alemania estaba obligada por el Tratado sobre 
la no proliferacibn y tenía una responsabilidad especial de asegurar que las empre- 
sas de Alemania Occidental no hicieran nada para que proliferaran las armas nuciea- 
res en Suddfrica. 

El orador dijo que la colaboracibn entre Alemania Occidental y Sudáfrica 
databa de varios aflos. Se había iniciado en cierta medida bajo los auspicios de la 
OTAN y habia estado limitada originalmente a armas tradicionales y sistemas de 
comunicaciones. Se habia ampliado Luego para ayudar a Sudáfrica a convertirse en 
potencia nuclear. 

La cuestión se llevó un paso rtás al.lá en diciembre de 1976 en una conferencia 
celebrada en Zurich a la que asistieron el Sr, B. J. Vorster, a la sazdn Primer 
Ministro de Sudáfrica, el Dr. Henry Kissinger, ù la sazón Secretar io de Estado de 
los Estados Unidos de Am& ica y el General Alezandcr Haig, Comandante en Jefe de 
las Fuerzas de la OTAN, Se convino en esa reunión en que se prestaría asistencia a 

Sudáfrica para que lograra la formacion en Namibia y Zimbabwe de gobiernos que 
fueran aceptables para los Estados Unidos y Sudáfrica, En esa Conferencia se 

/ . . . 
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originó una wlaboracibn nbs estrecha respecto de los armamentos y en la esfera 
nuclear. 

El Sr. MacBride sugirib que debía preguntarse a la adminietracibn actual de 
los Estados Unidos si apoyaba la colaboracidn que se establecib en 1976. Creía que 
no habria ido tan lejos como la administración anterior. .Pero en vista de la 
colaboración de algunos paises de la OTAN y de la OTAN misma con SudAfrica el 
Seminario tenra derecho a pedir una declaración de politica a los princi<pales 
paises de la Organización. 

El Sr. MacBr ide dijo que nc creía que Dinamarca, Islandia, los Países Ba jos y 
Noruega estuvieran de acuerdo con el grado de colaboracidn que se habia desarro- 
llado con Sudáfr ica. Debían establecerse contactos directos con esos países y 
también con los países de la CEE. 

Sugirib que los Comités interesados de las Naciones Unidas hicieran declara- 
ciones directas en la próxima conferencia para el examen del funcionamiento del 
Tratado sobre la no proliferación respecto de la medida en que se habia permitido 
que Sudáfrica se transformara en potencia nuclear y la medida en que la República 
Federal de Alemania había podido eludir el Tratado de Bruselas en su colaboración 
con Sudáfrica. También debían hacer declaraciones a los órganos de desarme de las 
Naciones Unidas, la Comisión de Desarn@ y el Comitb de Desarme. 

Otro aspecto era el grado de colaboración entre Rio Tinto Zinc y Sudáfrica. 
L,os sudafricanos podían utilizar el uranio de la mina Rossing para producir armas 
nuclear es. El orador sugir id que se estableciera contacto con el Partido Laborista 
del Reino Unido que había adoptado una posición vigorosa contra el amtrato de & 
Tinto Zinc. 

También sugiri6 un contacto directo con la OUA y sus Estados miembros para 
estimularlos a ejercer BU influencia en contra de la colaboración de algunos 
gobiernos occidentales con Sudáfr fca. 

Finalmente sugirió que se diera amplia publicidad a los hechos conocidos de 
manera que la opinibn pública pudiera expresarse , y que se enviara la documen tacibn 
disponible a todas las organizaciones no gubernamentales que se hubieran ocupado de 
cuestiones de desarme y de derechos humanos. 

E. Reclaración del Sr. Abdul S. Minty 

El Sr. Minty di jo que el Movimiento contra el Apartheid no creía que los 
argumentos, la razón o la informacidn acerca del peligro que representaba la ame- 
I,aza nuclear de Sudáfrica para la paz mundial bastarían para modificar las politi- 
cas de las Potencias occidentales. Era necesario ejercer presión y adoptar medidas 
de carácter público. Los hechos eran importantes y el Seminario podía ayudar a 
reunir toda la informaci6n pertinente y difundirla de manera de estimular la acción, 

Ya se había establecido que Sudáfrica tenis poder io nuclear. Tampco había 
duda de quiénes habían ayudado a Sudáfrica a lograr ese pderío: principalwznte el 
Reino Unido, los Estados Unidos, Francia y la República Federal de Alemania y, en 
forma más limitada, naciones como los Países Bajos, Bélgica y otras. 
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Se sabia tambibn que Sudbfrica tenis los vectores necesarios: a] el sistema 
Crotale y otros sistemas anblogos de misiles desarrollados a fines del decenio de 
3960) y b) aviones del tipo Buccaneer y Kirage. 

El Bovimiento contra el Apattheid rechazaba las afirmaciones de que la colabo- 
ración de las Potencias occidentales con SudAfrica en materia nuclear era única- 
mente con fines paclficoa. La importancia del uranio era crucial: lac vastas 
reservas de uranio de Sudfrica y la creaiente capacidad de Qsta para fabricar 
uranio enriquecido hablan acrecentado su poder & negociac& y chan taje y aumenta- 
ban su amenaza a la paz internacional. 

Como mielrbro del Organisw Internacional de Energía Atómica (OIEP.! o Sudáfrica 
disfrutaba de todos los beneficios concedidos a los miembros, no sólo a nivel 
oficial sino también oficiosamente , ya que podfa celebrar reun iones con otros 
científicos y expertos en la esfera nuclear. El Movimiento contra el Apartheid 
rechazeaba el argumento de que debía permitirse que Sudáfrica permaneciera en el 
OXEA, ya que as8 poqrfa manten&rsela sujeta a influencia e inclusive a control. La 
experiencia habia &mostrado que este tipo de argumentos únicamente conducian a una 
wyor colaboraa ión. En noviembre de 1978, el Grupo sobre teanologia para la 
extracción del uranio, creado por el OIEA y el Grupo Nuclear de la OCDE habían 
elegido Presidente a un representante sudafricano. Por lo tanto, el Seminar io 
debía pedir la expulsibn de Sudáfrica del OIEA. 

El Movimiento contra el Apartheid rechazaba tambi&n los argumentos esgrimidos 
en favor de persuadir a Suafrica de que firwra el TNP. Tras revelarse que 
Sutifrica proyectaba llevar a cabo una explosibn nuclear en 1977, toda la actividad 
diplotitica de las Potencias occidentales se había centrado en conseguir que 
Suddfrica firmara el TNP. Si Suafrica firmaba dicho tratado, ello traería consigo 
únicamente auwntar la colaboracibn cm SudBfrica, dar una mayor respetabilidad al 
r6gimen de apartheid y hacer creer a la opinión pública que Sudfrica ya no repre- 
sentaba una amenaza nuclear. Cuando Sudáfrica se instalara oficialmente como 
miembro del “club nuclear”, se aduciría que Sud&frica era tan poderosa que si se la 
provocaba ello conduciría a destrucci6n y violencia masivas. Se ejercería una 
mayor presi6n en favor de la tolerancia del regimen de apartheid y en contra del 
movimiento de liberación. 

El poderío nuclear de Sudiifrica debe verse tmbiétr en el contexto de poderosas 
fuerzas de los países occidentales que desean desarrollar a Sudáfrica como una 
Potencia regional en el Hemisferio Sur y en la zona cleí. Atlhtico nwridional y el 
Océano Indico, para integrarla en la estrategia global occidental de defensa y 
crear) ya sea oficial u oficiosamente , una estrecha alianza entre la OTAN y 
Sudbfrica. Había que oponerse a esos designios ya que ello aumentarla la capacidad 
destructiva de Sudáfrica, así como su poder para chantajear al rmndo. 

Sudáfrica no era el único país que representaba una grave amenaza para la paz 
y la segur idad internacionales. Las políticas de ciertas Potencias occidentales 
respecto del rhgimen de Pretor ia constitulan tatiién una seria amenaza para la paz 
mundial : dichas Potencias eran responsables de la creacibn de un Frankenstein 
nuclear en Africa. 

Era urgente denunciar a los a #liados del sartheid , condenar sus políticas y, 
sobre todo, movilizar a la opini6n pública mundial para poner fin a toda colabora- 
cibn con Sudá fr ica. 
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El Sr, Minty encomió al African National Congrees y al Movimiento contra el 
Apartheid de Alemania Occidental por su denuncia de la colaboracibn entre Alemania 
Occidental y Gudifr ica. sena16 a la atencibn un informe publicado en el South 
African Digest de 9 de febrero, en que se decia que en agosto oe celebrar= 
Ciudad de El Cabo una conferencia internacional sobre medicina en casos de desas- 
tre, en la que se examinarid, entre otras cosas, la movilizaci6n de Pos servicio8 
ddicos y de otra Indole de SudAfr ica en caso de. explosionee afz6micaa. 

El Sr. Minty di jo que debfa enviarse el informe del Geminar io al Conoe jo de 
Segur idad, al que debia pedirse que adoptara medidas para lograr la ceeacich de 
toda colaboracibn con SudBfr ica en materia nuclear. Ello ser ia muy dif icil, habida 
cuenta de la8 paliticao de las Potencias occidenliales. Y, aún en caso de que se 
lograra, no cabía duda de que Sudáfrica seguir ía adelante con BU programa nuclear. 

Por lo tanto, era importante lograr apoyo para la teuie de que, en el contexto 
de la amenaza nuclear que representaba Sudfrica , era imper ioso imponer sanciones 
económicas y de otra inoo.: - obligatorias. 

Por último, a medida que aumentaba la amenaza que representaba Sudáfrica para 
la paz mundial, se hacia nds urgente destruir el sistema de apartheid. Por lo 
tanto, todos los que desearan lograr la libertad del Africa raer idional y la paz 
mundial debían dar pleno apoyo al movimiento de 1 iberación. 

VI. RESLWN DE UX L3EBATS2S 

A. Poderío y potencial nucleares de Sudáfrica 

Los expertos que participaron en el Seminario eetuvieron de acuerdo en que 
Sudáfrica ten fa actualmente poder ío nuclear. Era probable que tuviera algunos 
diposf tivos nuclear es que podría ensayar o aunque gracias a los m6todos modernos de 
simulacibn, no era estrictamente necesario detonar dispositivos da ensayo. 

Sudáfrica contaba con un gran número de científicos nucleares muy especializa- 
dos y personal capacitado y por lo tanto podía producir un arm nuclear coneidera- 
blemente compleja. 

Pcdia producir un dispositivo nuclear ya fuera a base de plutonio o del uranio 
enriquecido que podia haber acurnuladc en la plan ta experimental de enriquecimiento. 

La principal fnctalacibn nuclear de Sudáfrica era el reactor de investigacio- 
nes Safari 1, suministrado por los Estados Unidos de Amkica, que funcionaba desde 
1965. Hasta la fecha había recibido 104 kg de uranio enriquecido de los Estados 
Unidoe de Ambrica y, en el pasado , sus elementos de combustible consumido se reela- 
boraban en los Es tados Unidos y el Reino Unido. LOS Estados Unidos no habian 
suministrado uranio enriquecido desde hacía más de dc6 afios y, a menos que 
Sudáfrica tuviera alguna otra fuente adecuada de uranio enriquecido - como por 
ejemplo la planta experimental de enriquecimiento de uranio - el reactor Safari 1 
pronto habria de ser clausurado. El. Safari 1 estaba sujeto a las salvaguardias del 
BIEA. 

El otro reactor de Sudáfrica, el Safari Il, funcionaba con baja energia y 
utilizaba un 2% de uranio enriquecic!o de procedencia estadounidense: se afirmaba 
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que el enriqueeimienti del uranio para esta planta era demasiado bajo para ser 
utilizado en arma8 nucleares. 

La planta exper imental de er iquecimiento de uranio de Sudbfrica, que funcio- 
naba dead6 1975, era secreta y no estaba sujeta a las inspecciones del OIEA (3 a 
cualquier otra Emma de control internacional. Esta planta podia enriquecer uranio 
natural y, p: r lo tanto, permitir que Suddfrica ya no tuviera que depender de 
suministro6 ? 106 Estados Un idos. Si bien hasta ese nromento no se habia anunciado 
pitblicamente la construccidn de una planta de enriquecimiento a escala comercial, 
era probable que la misma planta experimentsl que ya existia fuera constantemente 
ampliada, lo que aumentar ía la can tidad de uranio enr iquecido producido en Sud&fr ica 

Los reactores de energle nuclear Koeberg que estaban siendo construidos por 
compaMa francesas podfan , en teoria, producir 400 kilogramos de plutonio al aRo, 
suficientes wra producir cada semana un arma del tipo de la detonada en Nagasaki. 
Los Estados Unifl:os tenian un contrato para suministrar el uranio enriquecido para 
eetas instalaciones a partir de 1981. 

No había duda de que Sud&frica ,tenia los conocimientos Gcnicos y exper iencia 
necesarios para construir su propio dispositivo nuclear, ni de que podía utilizar 
uranio enriquecido o plutonio como material nuclear. Era mucho más fácil fabricar 
una bomba de plutonio debido a la fácil disponibilidad de inEormaci6n sobre diseflo 
y equipo, y tambidn porque se podía predecir con mayor certeza su posible 
potencia. Sudfrica podia haber tomado el plutonio del Safari 1 o inclusive haber 
construido su propio reactor secreto para la producción de plutonio para armas 
nucleares. Por otra parte, si se había utilizado uranio enriquecido Qste podfa 
haber sido obtenido del combustible suministrado al Safari 1, aunqur! el. ‘o se habría 
detectado fácilmente - o, lo que era m5s probable, haber sido producido por la 
planta experimental de enriquecimiento que no estaba sujeta a ningún tipo de 
salvaguardia. 

Sudáfrica podía transportar un dispotivo nuclear mediante cualquiera de los 
aviones de su fuerza ahea y tarrbién tenía acceso a diversos sistemas de cohetes y 
caisiles. 

En vista del cona.iderable poderio nuclear de Sudáfrica, el poner fin a la 
colaboración internacional no bastarla para er’.tar que SudAfrica produjera armas 
nuclear es. Pero una separacibn eficaz podía retardar el ritmo al que Sudáfrica 
podía incre?nentar su poderío. 

B. Amenazas a la paz internacional y otros peligros. 

El Seminario convino en que la amenaza a la paz y la seguridad internacionales 
que planteaba la situacion en SudAfrica había aumentado considerablewnte como 
resulta& de la adquisicidn de poderío nuclear por el régimen de apartheid. Si se 
le permitid seguir adelante con sus planes de desarrollo nuclear y acumular un gran 
nútero de dispositivos nucleares y suministros de plutonio y uranio enriquecido, 
surgiria un enorme peligro para La paz internacional, no sólo en el plano regional 
sino mundial. 

/ .*. 
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No se trataba simplemente de una cuestibn de proliferacfbn de ar~lsls nucleares, 
sino de la adquisicibn de poderio nuclear por parte de un r&gimen racista, ilegí- 
ti#w, y criminal, que tenía un historial de violencia contra la gran mayoria de su 
pueblo y de agres& constante contra los Estados vecinos. Por lo tanto, la situa- 
ción no tenía par.alelo. 

En primer lugar, la amenaza se cernía sobre el pueblo oprimido de Sudáfrica 
que constituia la gran mayoria de la poblacibn del psis. El rdgimen de apattheid 
habla desarrollado poder io nuclear debido a la intensificacibn de la lucha de los 
movimientos de liberación nacional del Africa meridional contra los regbmenee 
racistas y el recurso a la lucha ararada. 

A este respecto, el African National Congress de Sud&frica había presentado 
documentaci¿n en que se indicaba que el dgimen proyectaba llevar a cabo ewplosio- 
nes en zrnas en que habia escasa población blanca y e,; wnas fronterizas. 

En segundo lugar, la amenaza se planteaba para los Estados de primera linea y, 
de hecho, para todos los Estados afr icanos que apoyaban la lucha de liber acich. 

En tercer lugar, la amenaza adquiria dimensiones mundiales, particularmente si 
se permitfa que Sudafrica siguiera adelante con sus planes actuales. 

Sudáfrica tenis no sblo la capacidad de fabricar armas nucleares sino también 
un complejo sistema de vectores. Era un r&gimen que se sentía amenazado y que 
estaba decidido a perpetuar el racismo recurriendo a la fuerza, en desafio de los 
paises de Afr ica y del rmndo. Por lo tanto, existia un serio peligro de una ame- 
naza nuclear conducente a un ataque nuclear. 

Varios participantes subrayaron que los gobiernos de paises que prestaban 
asistencia a Sudáfrica en materia nuclear eran directamente responsables de que la 
paz se viera nds gravemente amenazada. Recalcaron también la responeabilida que 
incumbía a varias empresas multinacionales que participaban, directa o indirecta- 
mente, en los proyectos de desarrollo nuclear de Suddfrica. 

En el Seminar io se examinó tarrbién toda la gama de repercusiones de la depen- 
dencia internacional de Sudbfrica como fuente principal de uranio. .Se reconoció 
que la participación de Sudáfrica en programas nucleares occidentales dalsde el 
decenio de 1950 se había debido en gran medída a su función com6 proveedor de 
uranio. A fin de tener acceso continuo al uranio sudafricano, los Estados Unidos 
de América, el Reino Unido y ct: as Potencias h&ían concertado diversos acuer&s y 
contratos con el rágimen de Pretoria ; sus relaciones abarcaban la mayor parte de 
las esferas de investigación y desarrollo en mteria nuclear y a ello se debfa, 
esencialmente, que Sudáfrica estuviera integrada en los programas a largo plazo & 
las Potencias nucleares, principalmente como fuente de uranio. 

A lo largo de los anos, Sudáfrica había celebrado contratoc de suministro de 
uranio a largo plazo con diversas Potencias, incluidos los Estados Unidos de 
América, el Reino Unido, Francia, la República Federal de Alemania, el Japón y 
aélgica. Por lo tanto, la expansión de los progranras internacionales de energia 
atómica dependía parcialmente del uranio sudafricano y , al ampliarse esos progra- 
INS, había aumentado también la dependencia de Sudáfrica, 

/  .*. 
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~1 papel de Sudáfrica como proveedor de uranio le permitia tambi&n obtenoo 
cuantiosas divisas procedentes de la venta de uranio , así como de la venta de oro. 
de funcidn del uranio COM Puente de divisas fortalecia directamente la economia 
sudafricana y permitía al r&imen superar sus problemas de balanza de pagos, que de 
otra manera serian graves. 

Corr objeto de acrecentar aún r&s la funci¿n de Sudáfrica exww proveedor de 
uranio@ el rdgimen de Pretoria había iniciado un programa para enriquecer uranio en 
el pals. En colaboracibon con Stoag y otras compaflias de la Repliblica Federal de 
Alemania, habia construido una planti experimental de enriquecimiento de uranio @n 
1975 y habia ckclarado su intencibn de oons tr uir instalaciones comerciales a gran 
esaala. 

Actualmen& ningún pafs que no posea armas nucleares produce su propio uranio 
enriquecido. Los paises que reciblan plantas y equipo nucleares estaban sujetae LI 
controles adicionales impuestos por los proveedores de uranio enriquecido. Una vez 
que Sudiifrica pudiera suministras su propio uranio enriquecido a otros paiseîr, ello 
ny sóP0 aumentaria su poder econbmico y politice, sino que al misrUo tiempo permitl- 
ria que otro6 paises pasaran por alto eficazmente los procedimientos existentes de 
salvaguardia impuestos par los actuales proveedores de uranio enriquecido. 

El suministro de tecnologia de enriquecimiento a cualquier país era muy peli- 
groso debido a las posibilidades de proliferación nuclear que entrahaba y, en el 
caso de Sudáfrica, era particularmente peligroso debido a que ese psis tenia sus 
propia6 fuentes de uranio. Con la capacidad de enriquecer uranio, prbcticamente no 
habia límites externos en cuanto a la cantidad de uranio que podrPa enriqueees o 
1.0s paises a que podria suministrarlo. Ello darla a Su&fr ica un abrumador wder 
de negociaci¿n y creark una dependencia muy particular del r8gimen de apartheid en 
relaoi¿n con un pr0dUCtO básico altamente estrat&gieo. 

Por lo tanto, varios participantes consideraron que era indispensable que se 
pusiera fin a la importacibn de uranio de Sudáfrica, que se negara a Sudáfrica la 
tecnologia para el enriquecimiento del urania y que se desmantelara su planta de 
enr iquecimiento. 

c. Carbcter y magnitud de la colaboracicin externa con SudBfrica 

1. Introduccibn 

En el Seminar io se examinó la tesis de que las relaciones de cier tau Potencias 
con Sudáfrica en materia nuclear se limitaban presuntame,.te a sectores de utiliza- 
cibn con fines pacificos que no aumentaban el poderío nuclear militar del r&gimen 
de Pretor ia. Se lleg6 a la conclusidn de que era virtualmente impoaibllo trazar una 
clara línea divisoria entre tecnología nuclear para fines pacificos y tecnologia 
para fines de poder io militar. 

Hab ia pruebas irrefutables de que Sudáfrica contaba con poder ío y potencial 
militares nucleares, En 1977, las pe incipales Patencias occidentales hablan adV@r- 
tido a Sudáfrica que no siguiera adelante con la explosión nuclear que proyectaba 
llevar a cabo en el desierto de Kalahari. SudAfrica no habria logrado nunca SU 
actual poderio nuclear sin la considerable y amplia asistencia en rmteria nuclear 
que recibia de lati principales Potenclìs occidentales. 
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Era alarmante que aun despuós de la advertencia que se habia hecho en 1977 a 
Sudáfrica para que desistiera de detonar su dispositivo nuclew, las Potencias 
occidentales no hubieran reducido o terminado su rolaboracidn nuclear con el r6gi- 
men de Pretoria. De hecho, dicha colaboración nuclear había aumentado desde enton- 
ces y# en consecuencia, el poder io y potencial de Sudáfrica habian evoluaionado a6n 
íll¿ÍS. 

En el Seminario se examinaron informes sobre colaboracidn nualear con 
Sudáfrica enviados por diversos paises y se recibieron documentos de los movimien- 
tos contra el apartheid de esos paises. En ellos se demostraba que varios gobier- 
nos y empresas mu1 tinacionales habian prestado asistencia al régimen de apar theid 
durante muchos anos, haciendo caso omiso de los llamamientos de las Naciones 
Unidas, la Organización de la Unidad Africana y los movimientos de liberacibn 
nacional, así como de los enormes peligros que ello representaba paca la paz 
internacional. 

De esa manera, habían manifestado su desprecio hacia los ardientes deseos de 
los Estados africanos de desnuclearixar el continente. 

Pese a la negativa del régimen de apartheid de sumarse al TNP, habían conti- 
nuado imprudentemente transfiriendo a dicho rdgimen tecnología y equipo para faci- 
litar su programa nuclear. 

Dicha colaboracibn se había extendido a nrrchos sectores tales como la asisten- 
cia en la extraccibn y elaboracidn de uranio; la capacitacibn de un gran n&nero de 
científicos nucleares sudafricanos, las visitas de científicos nucleares a 
Cutifrica, la participacidn de SudBfrica en conferencias sobre cuestiones nuclea- 
res; la transferencia de tecnología nuclear y el suministro de reactores y otro 
@Vipo. 

Cabía mencionar también particularmente el suministro de fondos para el pro- 
grama nuclear de Sudáfrica. Se es timaba que la cesación de la invers ibn en 
Sudáfrica y del otorgamiento de pr6stamos a Sudáfrica constituiría una medida 
esencial para impedir la expansión del poderío militar de SudAfrica. Se seflald que 
en fecha reciente, el régimen de apartheid se había visto obligado a aplazar o 
reducir sus planes de construir instalaciones de enriquecimiento nuclear debido a 
dificultades para obtener financiación . 

A este respecto, era particularmente pertinente la obstinada resistencia que 
hablan opuesto los gobiernos in teresados a la s medidas internacionales destinadas a 
evitar que Sudafrica obtuviera poderío de arms nucleares. Por lo tanto, era de 
crucis importancia la movilización de la opinión pública de esos paises, así como 

la adolxión de medidas diplomdticas por parte de todos los Estados dedicados a la 
paz. 

2. Estados Unidos de América 

El Secretario Ejecutivo del Ameritan Committee on Africa (ACOA), Sr. George 
Houser , dijo que eran principalmente los Estados Unidos quienes habían creado la 
capacidad nuclear de Sudáfrica. Recordd que en octubre de 1976 el Dr. A.Y.A. R3uxs 
Presidente de la Junta Sudafricana de Energía Atómica había declarado: 
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“En gran medida, podemos atribuir el grado de progreso que hoy hemos alcanzado 
a la capacitación y la asistencia tan generosamente proporcionadas gur los 
Estados Unidos de Amhrica . ..” 

Ahora que resultaba claro que Sudáfrica había adquirido tecnologia nuclear 
avanzada, el Gobierno de los Estados Unidos estaba lógicamente ansioso por ejercer 
algun %ontrolw sobre el programa nuclear sudafricano. 

El interbs de los Estados Unidos comen& con la compra de uranio sudafricano a 
comienzos del decenio de 1950. Ese comercio prosiguib hasta 1965, fecha a partir 
de la cual los Estados Unidos ya no necesitaron suministros de uranio del exte- 
rior. En aquel entonces, el Gobierno estaba colaborando con intereses comerciales 
para ayudar a Sudafrica en su propio programa. Para 1977 por lo menos 155 cienti- 
ficos sudafricanos habian visitado instalaciones nucleares estadounidenses y rn& de 
90 ocupaban puestos en los Es tados Unidos. 

El 8 de julio de 1957 los Estados Unidos firmaron con el Gobierno de Suddfrica 
un acuerdo de amplia cooperacibn en materia de desarrollo nuclear hasta el aflo 
2007 c Irónicamente, la administracibn Eisenhower llar& a ese acuerdo “Atbmos para 
la pazy. Actualmente uno de los principales objetivos del Gobierno de los Estados 
Unidos era recibir algún tip;, de garantias de Sudáfrica de que su potencial nuclear 
se utilizaría coy) fines *pacíficosU. 

En 1961, Allis Chalmrs concertd un contrato para construir en Pelindaba el 
primer reactor nuclear sudafricano, denomina& Safari-I. Ocho organizaciones de 
inves tigacibn estadounidenses cooperaron en es te proyecto, que se completó en 
1965 : el Laborator io de Argonne, los Laborator ios Nacionales de Brookhaven y 
Gakr idge, la Universidad de Rochester, la Universidad de Illinois, la Universidad 
de Nueva York, el Instituto Tecnol6gicc de Massachuysetts, y el Centro de 
Investigaciones de Reno. 

En 1963 Foxboro Intornational envi a Pelindaba dos computadores, asi COIM 
t&zniccs para capacitar a sudafricanos blancos. Desde que el Safari-I comed a 
funcionar, los Estados Unidos habían suministrado m4s de 231 libras de uranio 
enriquecido para el reactor, cantidad suficiente para construir 10 bombas del tipo 
utilizado por los Estados Unidos durante la segunda guerra mundial. 

Gracias a la capacitacidn que los cientificos sudafricanos recibieron en los 
Estados Unidos y a la utilización del reactor de investigacidn de Pelindaba, los 
sudafricanos pudieron construir en el mismo lugar un segundo reactor, el “Pelindaba --- 
Zero”. La importancia de este segundo reactor radicaba en que, por ser un proyecto 
Gl, no estaba sometido a ningún control del OIEA. 

La labor del African National Conqress of South Africa y del Movimiento contra 
el Apartheid de la República Federal de Alemania habfa puesto en evidencia la 
estrecha colaboración del Gobierno de Alemania Occidental con Sudáfrica en los 
esfuerzos de Qste por adquirir capacidad en materia de enriquecimiento de uranio. 
Sin embargo, los Estados Unidos también habian proporcionado equipo nuclear vital 
para construir una planta de enriquecimiento en Valindaba. Entre las empresas 
mencionadas en el informe figuraban Federal Products de Providence, que suministró 
equipo de precisi6n; Varian MAR, equipo de medici6n de isótopos; SWF Gustava-Rau, 
filial de la ITT, sistemas de ventilación y enfriamiento ; y posiblemente Honeywell 
y Leeds and Northrup, equipo eîectrc5nico. 
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SudAEr ica había elaborado tambibn planes para construir una planta de enrique- 
cimiento de grandes dimensiones o ampliar la planta experimental, que alcanzaria su 
plena capacidad en 1905. Entraria así en competencia directa con los Estados 
Unidos COIW principal exportador de uranio. 

En noviembre de 1978, el Enersy Policy Information Center de Boston revelb que 
cuatro empresas de servicios públicos de Nueva Inglaterra hab& estudiado la 
posibilidad de adquirir 9,2 millones de libras de uranio sudafricano, con un valor 
de mercado de 460 millones de alares. Sin embargo, la reaccibn del Congreso y del 
público las llevb a abandonar la idea. 

Este incidente ilustraba la creciente importancia nwdial del uranio. Aunque 
su consumo actual ascendta aproximadamente a 30.000 libras por aRo, se pensaba que 
en 1985 aumentarla a 80.000 libras. Se preveía que los Estados Unidos generar ían 
en 1985 cerca del 26% de sus necesidades de energia eléctrica en centrales nuclea- 
res - un aumento del 250% en relaci6n con la situación +ztual. 

La industria del uranio podia rendir importantes e inesperados beneficios 
ec6micos para el régimen sudafricano de apartheid, y tener graves consecuencia6 
para la lucha por poner fin a las politicas racis ta6 de apartheid que imperaban 
actualmente en el país. 

For temor de que ello sucediese, y consciente de la amenaza nuclear de 
SudAfrica, el Ameritan Committee on Africa (ACOA) sostuvo que todos los Estados 
Miembros de las Naciones Unida6 debían interrumpir todo tipo de colaboración 
nuclear con Sud&frica, hasta que se hubiera puesto fin a las paliticas racistas y 
se hubiera establecido un verdadero gobierno de la mayoria. Es ta exhor tación 
estaba dirigida particularmente al Gobierno de los Estados Unidos, en su carecter 
de lfder histirico de la colaboracibn nuclear y de una de las principales partea en 
las actuales negociaciones con Sutifrica sobre cuestiones nucleares. 

Aunque el Gobierno de los Estado6 Unidos afirmaba que a partir de 1976 no 
habla habido ningún tipo de colaboración nuclear con Suddfrica, era evidente que la 
política de los Estados Unidos no habia cambiado desde la administración 
Eisenhower . El, motivo de la presunta cesación del suministro de uranio enriquecido 
no habian sido las politicae de apartheid de Sudhfrica , sino el deseo de obligar a 
Sutifrica a firmar el Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares 
(mw. La firma del Tratado reanudarla las *relaciones amistosas” con SudBfr ica y 
permttiria continuar la politica tradicional. 

Los dos obstáculos más importantes para poner fin al apartheid que planteaba 
el aumento de la capacidad nuclear sudafricana eran: 1) la amenaza de las armas 
nuclearesj y 2) la fuerte posicibn negociadora que daba la posesibn de uranio en un 
mundo que dependia de él. El actual hincapit! que haclan 106 Estados Unidos en el 
TNP sólo estaba orientado hacia el primero. El Gobierno de los Estado6 Unidos 
insistía en que no podia “discriminar” contra ninguna nacibn en materia de suminis- 
tro de combustible y tecnología nucleares , para promover el libre acceso mundial. 
Sin embargo, era claro que en realidad los Estados Unidos discriminaban según sus 
intereses. t& estaban dispuesto a proporcionar la tecnologia del enriquecimiento y 
la reelaboración a los paises en desarrollo. (En ese caso, una consideración adi- 
cional era que algunos palses en desarrollo , ansiosos por adquirir tecnologia 
nuclear, podlan pensar en comerciar con Sudáfrica si no podian conseguirla de otros 
países.) 
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La firma de un tratado no excluirla la posibilidad de una amenaza nuclear por 
parte de Suddfr ica, que habia anunciati que en el caso de un ataque, no respetar ia 
ninguna norma, @cluso ningún tratado que hubiera podido firmar. 

Aunque la amenaza nuclear era un obsticulo a la intensificaakin de la presibn 
internacional sobre SudAfrica para que pusiera fin al apartheid, el obstbculo mbe 
importante era el fortalecimiento de la posición negociadora que Sudbfrica estaba 
adquirienndú internacionalmente gracia6 a la industria del uranio. 

Aunque 106 Estados Unidos no parecían estar en peligro inmediato de depender 
del mineral de uranio sudafricano, existían importantes intereses estadounidensee 
en indus tr ias conexas de las que los Estado6 Unidos habían comenzado a depender. 

La m& evidente era la industria del oro. Actualmente, la mayor par te del 
uranio sudafricano se extrala como un subproducto de la explotacidn del oro. Los 
principales inversionistas extranjeros en la6 minas de oro sudafricanas eran inte- 
reses estadounidenses , Por consiguiente, los inversionistas estadounidense6 esta- 
ban nwy interesados en la situacibn del mercado del uranio audafriaano. 

Adem&s de su participacibn directa en la minerfa sudafricana, algunos intere- 
ses estadounidenses habian conseguido acuerdos de concesibn propios. Union Carbide 
y Utah Mininq habian estado explorando en la provincia de El Cabo, cerca de 
Ijeaufort West, desde 1973. Exxon, Newmont Mininq, y United States Steel también 
habían tratado de conseguir concesiones. 

Una conocida empresa estadounidense que estaba explorando en Namibia era la 
0’ Kiep Copper Company, filial de Newmont Mininq. 

Esta intr fncada y sustancial par ticipacidn en la induetr ia del combustible 
nuclear de Sudáfrica habfa llevado a lo6 Estado6 Unido6 y a otros paSse6 altamente 
desarrollados a una situacibn de dependencia respecto de Sudáfrica. Esa dependen- 
cia fortalecía considerablemente la posición negociadora de Sudbfrica con esos 
paises en todos los aspectos, y e6a posicibn parecia estar mejorando a medida que 
crecía la industria nuclear, 

Era precisamente este tipo de dependencia la que orientaba la estrategia de 
los Estados Unid06 hacia el TNP y no hacia una confrontación con Sudáfrica. La 
polftica de los Estados Unidos estaba dirigida a reanudar las relaciones cwnercia- 
les, que no llevarlan a una “mayor influencia” sobre Sudáfrica, sino Ú una mayor 
dependencia o interdependencia. 

La posicih adoptada por los Estados Unidos en las Naciones Unidas respecto de 
la colaboracih nuclear con Sudáfrica era ilustrativa. Los Estados Unidos se 
oponsan a las recomendaciones de poner fin a toda cooperacibn nuclear con 
SudAfrica, y ~610 apoyaban los esfuerzos destinados a impedir que Sudáfrica adqui- 
riera capacidad en nìateria de arm;is nucleares. 

El Sr, Houser propuso que los Estados Unidos y la comunidad internacional 
adoptaran cuatro tipos de medidas a fin de hacer frente eficazmente al aumento de 
la capacidad nuclear de Sudáfrica: a) dejar de concentrar los esfuerzos en tratar 
de persuadir a Sudáfrica a firmar el TNP; b) destruir la posición negociadora de 
Sudáfrica poniendo fin a la cooperac& tecnoldgica y a la dependencia comercial 

/ ..* 
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respecto de SudBfr icas c) declarar sanciones econbmicas totales y d) eliminar la 
preoencia sudafricana en Namibia. 

3. El Reino Unido 

El Sr. Michael Terry, representante del Movimiento Británico contra el 
Apartheid, dijo que las criticas a los vinculas de Gran BretaRa con Sudáfrica en la 
esfera nuclear habfan estado dirigidas generalmnte contra la participacl& del 
Reino Unido en el proyecto de uranio de Rossing. Sin embargo, en realidad Gran 
Bretafia habfa desempeflado un papel mrcho rr& importante que el que se suponia 
habitualmente en el desarrollo de la capacidad nuclear de Sudáfrica. 

La wlaboracibn del Reino Unido con SudBfrica en la esfera de la extraccidn de 
uranio se remontaba al periodo inmediatamente posterior a la segunda guerra mun- 
dial. Gran Bretafia y los Estados Unidos habian formado un organisnw conjunto para 
Pa cb tena& de uranio, la Combined Development Agency (CDA) , que rapidamen te 
decidi examinar la posibilidad de extraer uranio en las minas de oro de Rand. El 
23 de noviembre de 1950 el a)A concertd un acuerdo con la Junta Sudafricana de 
Energia Atbmica (SAABB) para desarrollar la producción de uranio en cuatro minas. 
Sin embargo, el papel del CDA fue mucho mbs all.6 del de un simple comprador de 
uranio. En el marco de un acuerdo entre el CDA y la SAABB, se obtuvieron en Gran 
BretaW y los Estados Unidos préstamos por un valor estimado de 66 millones de rand 
para solventar los gastos de capital de las plantas productoras de 6xido de ura- 
nio. A su vez, el CDA era el único comprador de la producción de bxido de uranio 
de SudAfrica. Durante el decenio de 1950 el papel del CDA se amplibt la prcduc- 
ción de uranio se extendib a 27 minas, y se construyeron 17 plantas de extracai6n 
de bxido de uranio y nueve plantas de ácido sulfúrico para proprcionar ácido para 
el proceso ak extraccibn. 

A su vez, la produccidn creció de cero en 1950 a 6,400 toneladas de óxido de 
uranio en 1959. 

Por lo menos en su critica etapa inicial, la industria sudafricana de extrac- 
ci6n de uranio fue financiada totalmente con capital británico y estadounidense. 
ïgualmnte importante fue la contribucibn directa de Gran Bretaf’la y los Estados 
Unidos a que Sudáfrica perfeccionara su capacidad en materia de extraccib y 
elabor ación. 

En 1957 se firrd el Acuerdo de cooperación en materia de usos de la energia 
atimica con fines pacíficos , que comprendia el suministro de uran io enriquecido de 
los Estados Unidos pra el Safari-I. Sin embargo, la producci6n de los eleiwntos 
de combustible de uranio enriquecido ce confió principalmente al Organism de 
Energia Atámica del Reino Unido (UK.PEA) en Harwell. Según cifras publicadas en los 
Estados Unidos entre octubre de 1967 y abril de 1975, el LlKAEA proporcion6 62.075 
kilogrms de U-235. 

El intcrcabio de expertos nucleares habia sido una caracterlntica habitual de 
las relaciones entre Gran BretaRa y Sudáfrica durante e 1 crecimiento de la capaci- 
dad nuclear sudafr icana. Ya en 1955, en la primera conferencia internacional sobre 
la utilizaci6n de la energía atómica con fines pacíficos celebrada en Ginebra, uno 
de los principales miembros de la delegación sudafricana, el Dr. B.F.J. Schonland, 
fue adscripto al Establecimiento de Investigacidn de Energía Atómica de Harwell. 

/ . . t 
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La SAAEB estaba dominada actualmente por físicos nucleares capacitados en Gran 
Bretafla; el programa de energia nuclear de la Comisibn de Suministro de Energia 
Electrica estaba dirigido por John Colley, antiguo empleado del UXAEA. Gracias a 
eseas intercambios oficiosos de personal, 
conocimientos tknicos . 

Sud& f r ica hab ia podido obtener val iosos 

Durante el desarrollo del programa nuclear sudafricano se habian mantenido 
contactos en los mbs altos niveles con los gobiernos laborista y conservador. Por 
ejemplo, en agosto de 1965, cuando el reactor Pelindaba alcanzó el r&gimen critico, 
Sir William Penney, presidente del UMEA, visiti Sudáfrica para su inauguracion 
oficial. !‘<s tarde, en noviembre de 1970r el actual presidente del UKAEA, Sir John 
Hill, visiti Sudfrica para inspeccionar proyectos nucleares. En junio del aflo 
siguiente, la prensa brilzínica reveló una visita reciproca a Gran BretafIa del 
presidente de la SAAEB, el Dr. Roux. Su itinerario inchía una visita al reactor 
regenerador rapido de Dounreay. Significativamente, esta visita coincidid con una 
gira de compra de armamentos que hizo en Gran BretaRa el entonces Ministro de 
Defensa, P.W. Botha. El Dr. L7Dux fue recibido en los m&s altos niveles, y sus 
guias oficiales fueron Sir John Hill y el Dr. Bainbridge, experto en evaluación de 
reactores del UKAEA. 

El retorno al poder del Gobierno labor ista en 1974 no produjo la cesación de 
esas relaciones. En noviembre de ese afro, el Movimiento contra el Apartheid revelb 
una visita de dos expertos nucleares de la SAAF.B al establecimiento de energia 
at¿mica de Risley. Durante el eacbndalo político causado por esa visita, el UKAEA 
admitib la existencia de un convenio comercial oficial en la esfera nuclear entre 
el Reino Unido y Sudbfrica J-/. 

Un proyecto conjunto mucho n&s importante era el suministro de tecnología a 
Sudáfri.ca para producir “Rex” o hexafluoruro de uranio, producto final necesario 
antes de!. enriquecimiento, Durante el decenio de 1960, en virtud de un convenio 
con la Emprena Sudafricana de Combustibles Nucleares, el UKAEA tenía la primera 
opcibn sobre todo el mineral de uranio para convertirla en hexatiuoruro. Sin 
embargo, los sudafricanos estaban decididos a desarrollar su propio proyecto de 
conversibn como paso previo a su propio programa de enriquecimiento. En octubre de 
1970, la prensa sudafricana informb de que el Gobierno britinico estaba a punto de 
decidir si proporcionarla o no la tecnologia a Suddfrica. Nunca hubo un anuncio 
gubernamental - pero el misrrp mes el Dr. Roux anuncid que Sudáfrica iba a construir 
su propia planta de conversión en colaboracion con intereses extranjeros. 

Sin embargo, el proyecto Rossing en Namibia era el ejemplo más claro de cola- 
bor acibn directa br itán ica. La mina misma, que comenzd a producir en 1976, era el 
mayor proyecto minero de Namibia y consistia en la explotación de grandes dep&itos 
de mineral de uranio de baja ley. Colaboraban directamente en el proyecto las 

Y En un informe de la SAAEB de 1972, el Dr. kwx había afirmado que exis- 
tian acuerdos de cooperacib.1 con los Estados Unidos, el Reino Unido y Francia. No 
habia pruebas de que nunca se hubiera puesto fin a alguno de estos acuerdos. 
Diversos despachos per iodisticos parecian indicar que el alcance de la colaboración 
era nacho mayor que el que parecla desprenderse de los informes y documentos ofi- 
ciales. Por ejemplo, en 1967 el Cape Times inford que Sudbfrica estaba vigilando 
las pruebas atómicas francesas en el Pacifico en colaboración con Harwell y la red 
de vigilancia de los Estados Unidos. 
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autor idades sudafr icanas, por conducto de la Corporacibn Sudafr icana para el 
Desarrollo Industrial, y la empresa transnacionnl de origen britinioo Rio Tinto 
Zinc, principal accionista da Bcssing y principal encargada del desarrollo de la 
Sine. 

El contrato 116s importante para el suministro del uranio de Bossing se habia 
ccmcer tado con la Br itisn Nuclear Puels Ltd., aI- empresa es tata1 vinculada con el 
UKAEA; y en 61 se prevela el suministro de 7.500 toneladas de uranio entre 1977 y 
1982. El contrato, aprobado por el Gobierno del Reino Unido, había si& el blanco 
& protestas que aún continuaban , en particular luego de la aprobación del 
Decreto Mo. 1 del Consejo de las Naciones Unidas para Namibia para la proteecibn de 
loe recurscps naturales de Namibia. 

El proyecto Rossing había permitido a los sudafricanos elaborar métodos de 
extraccibn a partir de minerales de Lia ja ley aún n-69 comple jos y técnicamente 
avanzados. 

El Reino Unido habia oontribuido al desarrollo c% la capacidad nuclear suda- 
fricana de otras dos maneras. En pr bmer lugar, habia proporcionado capital para 
f iuanciar el pr ogr anra nuclear su4afr isnno. Un ejemplo concreto reciente era la 
participac& del Barclays Bank en un prestamo de 600 millones de libras esterlinas 
para el programa de la central nuclear Koeberg de la Comisibn Sudafricana de 
Suministro de Energia Eléctrica. 

El progriuaa nuclear sudafricano dependía también de una gran variedad de 
personal ticnico y aquí tarrbién Gran Bretaha era un importante campo de Contrata- 
ci&n. En la prensa britbnica habian aparecido periddicamente anuncios que pedian 
científicos nucleares. Los programa de construcción en la esfera nuclear preciea- 
ban tambi&h una gran variedad de mnocimientos especializados de ingenier ia. Una 
empresa que desempethba un papel fundamental en la industria de la cona trucción 
nuclear, Beberte Const.ruetion. había tratado de organizar recientemente una campafla 
de contratación en las universidades de todo el pais, pero habfa tropezado con el 
permanente hostigamiento por parte de activistas contrarios al sartheid. 

La política del Gobierno britiánioo queti expresa& en su forma más explicita 
cuan& en octubre da 1977 decidió plegarse a los de?mirs mieltiros permanentes occi- 
dentales del Consejo da Seguridad de las Naciones Unidas para vetar un proyecto de 
resoluci6n en que se instaba a poner fin a todas las formas de colaboracidn nuclear 
con SudAfr ica. 

El Gobierno britdnico había continuado negando que las relaciones entre Gran 
Bretafla y Sudfrica en la esfera nuclear tuvieran algún significado militar. En 
vez de ello, Gran Bretana habia procurado restringir la ouestisn de la colaboracidn 
nuclear con Sudáfrica a la cuestión más general de la proliferaci6n nuclear. El 
Dr. David Owen, Ministro de Relaciones Exteriores y Ministro para el Commonwealth, 
habia manifestado en noviembre de 1978: “El Reino Unido y los Estados Unidos 
persistirán en sus activos esfuerzos por persuadir a Sudáfrica a firmr el. T?JP y a 
aceptar salvaguardias internacionales E¡I todas sus instalaciones nucleares. Ello 
sería la rmzjor manera en que Sudáfrica podría disipar 1~s sospchns respecto de sus 
intenciones en la esfera nuclear”. 

/ . . . 
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Esta politica en Eorma muy conveniente, permitfa a Gran Bretaha continuar su 
colaboracián con Sudáfrica en esa esfera ignorando las consecuencias de la 
colaboïacíbn. 

Era necesario que en Gran Bratafla se dieran a conocer mejor los vinculos, se 
intensificara la propaganda y se comprendiera mejor la importancia de esa cuestibn. 
Se deber ia exigir que el Gobierno del Peino Unido ejecutara las siguientes pr>líti- 
cas naa ionales : 

Sa) la prohfbicibn de toda importación de uranio procedente de Sudbfrica y 
Namib ía ; 

b) la terrainacibn de todos los convenios existentes entre Gran Bretafla y 
Sutifr Pca en la esfera nuclear ; 

cl la promulgacibn de leyes que prohibieren a ciudadanos britenicos trabajar 
en establecimientos nucleares sudafricanos; 

d) la cesacibn de todo intercambio de conocimientos tknicos en la esfera 
nuclear, in tercatiios académicos, etc . ; 

eI la adopción de medidas para prohibir todo otro tipo de colaboracion con 
Suafrica que pudiere aumentar su capacidad y su potencial nucleares, incluso el 
suminietro de capital. 

4. Francia 

El representante del Mouvement centre le Racisme et pour L’Amitié entre les 
(MBAP) 0 Peuples Sr. Albert Levy, descr ibib la naturaleza y el alcance de las rela- 

ciones de Francia con Suddfrica en la esfera nuclear y, en particular, el papel de 
Francia en la aonstruccidn de un proyecto de energía nuclear en Koeberg. 

El 29 de mayo de 1976 Francia y Suddfrica concertaron un acuerdo sobre el 
proyecto Koeberg que fue ampliamente condenado a nivel internacional. El. contrato, 
cuyo valor se estimaba entre 6.000 y 8.000 millones de francos, fue firmado por la 
ComiaUn Sudafricana de Suministro de Bnergia Eldctrica (ESCCM) y tres empresa5 
industriales francesas (Frarrratome , SPIE-Batignolles y Alsthom). 

La decision del rdgimen de apartheid de iniciar el proyecto nuclear Koeberg se 
debía principalmente a la vulnerabil idad de Liudáfrica en la esfera de la energia. 
Debido a :a amenaza de sanciones, el Sr. B.J. Vorster s en aquel entonces Primer 
Ministro, había anunciado que Sudáfrica estaba sustituyendo progresivamente la 
producción de electricidad a partir de petróleo por otros medios de producción de 
electricidad. Sudefrica había acumulado enormes reservas de ptrdleo y desarro- 
llado la pròduccidn de hidraelectricidad, y en 1974 había decidido iniciar un 
progrcunn de energia nuclear. 

En realidad, las relaciones de Francia con Sudáfrica en la esfera nuclear se 
habian iniciado antes del acuerdo de Koeberg. Francia había propcsrcionado equipo 
para el reactor de investigaciones Safari-I y en 1966 había enviado técnico? para 
que ayudaran en ese proyecto. En 1968 la compahia Er ancesa Sodeteg, que partici- 
paba en el propio programa francés de arnas nucleares, había establecido una 

/ . . . 
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f 11 ial en Johannesburgo. Otras empresas francesas ta&iån hai,!an propXcionado 
equipo nuclear a SudAErica, particularmente la9 empresa6 q~~e lwgo obtuvieran el 
cm tc uto Koeber ‘J 

Las empresa6 francesas tambidn habían participado activamente en la prospec- 
ci6n y la extracción de uranio en Sudáfrica y Namibia. En 1977 Francia y Sudhica 
firfwzcur un contrato de suministro de uranio a Francia por 10 afbs. 

Francia participaba ta&ibn directamente en el proyecto de uranio Rossing en 
Namibia. Un grupo francée, Minakome , formado por CFP-Total y PUK, t@nia un inter69 
del 1091 en la mina. Todas las semanas la empreea francesa de transporte ahceo UTA 
llevaba un cargamento de uranio de Windhoek a Francia. 

El Sr. Levy di jo que esa colaboraci6n nuclear debSa considerarse en el con- 
texto del papel fundamental que habbn desempeí’lado Francia, en el suministro de 
equipo militar a Sudbfrica entre 1963 y 1977, y el gran incremento de las celacio- 
nes econbmicas fc ancesas con SudBfr !ca. Un consorcio bancario franc6s encabezadc 
por el banco nacionalizado Ccddit Lyonnais, estaba propoccionarhdc el 85% del capi- 
tal necesario para el proyecto nuclear Koeberg. 

El Sr. Levy sugir ib que era menester mantener a la pin i6n pública mundial 
pernwentemente informada sobre los diarios crimenes deA apartheid. En los paises 
que seguian ayudando a Sudzífrica en la esfera nuclear , debian organizarse campafias 
para que se creasen comisiones investigadoras parlamentarias 0 extrapararYam2ntarias 
paca desenmascarar la colaboracidn nuclear con Sudáfrica. Las Naciones Unidas 
debian iniciar una investigación similar y el Centro contra el maetheid debia 
publicar toda la informacidn disponible. Se debian organizar campafIa8 paca que el 
Consejo de Seguridad de la9 Naciones Unidas aprobara un boicot eficaz en la esfera 
nuclear. Gn los palses de la Comunidad Econ6mica Europea debia organizaree una 
campana en conexi6n con las pr6xima9 elecciones al Parlamento de la Comunidad 
Económica Europea a fin de alertar a la opinibn pública acerca de esta grave 
cues ti&n. 

5. República Federal de Alemania 

El representante del Movimiento contra el Apartheid de la Repiiblioa Federal de 
Alemania, Sr. Wolf Geissler, di jo que no había justificacibn económica alguna para 
los planes nucleares de Suddfrica. El centro de la actividad nuclear de SudBfcica 
- la planta de enriquecimiento - solamente podia explicarse por las alrkiciones 
militares de Sudáfrica y la asistencia proprcionada a ese pals se habia dado con 
conocimiento de esas ambiciones. 

Alemania Occidental estaba desempeflando una funci6n especial en el programa 
nuclear de Sudá fr iaa. Su colaboracih se originaba en el deseo de fabricar arma5 
nucleares para s S misma y es te deseo se había conver tido en el plan de los paises 
de la OTAN. 

Alemania Occidental tenfa un acuerdo cultural con Sud6frica y ese acuerde 
permítia concretamente un intercambio de científicos, intercambio que funcionaba en 
ambas direcciones. Los reactores Safari-I y II habían sido wnstruidos con la 
colaboración de dos companías de Alemania Occidental: Krupp y BEC. 
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En 1978 se celebrb en Sutifrica una conferencia internacional sobre tecnologia 
nuclear. Entre los 165 participantes se contaban 77 de Alemania Occidental, 25 de 
los Estados Unidos y 18 de Sudbfrica, y cantidades menores del Japh, Francia, 
Israel, Rumania, Suecia, el Reino Unido, Espafla y el Brasil. La gran par ticipacibn 
de Alemania Occidental mostraba el inter8s concreto de ese psis en el desarrollo 
nuclear de Sudáf r ka. 

La empresa STEAG de Alemania Occidental tambi&n habia actuado como agente 
tecnoldqico para la UCOR en la construccidn de la planta experimental para enrique- 
cimienb del uranio. Wdavia entonces se estaban entregando a Sudáfrica mmponen- 
tes para la planta de enriquecimiento aun cuando el Gobierno de Alemania Occidental 
lo había negado en un folleto titulado “Facts versus Fiction”. 

Por ejemplo, la companfa alemana GHHMAN estaba entregando los compresores 
necesarios, que conotituian un equipo nuclear delicado enumerado en la lista de 
embargo nuclear internacional : en el folleto se decia que por razones técnicas 
esos compresores no podh ser entregados a Suddfrica por la cornpania mencionada; 
s in embargo , el protocolo de la STEAG establecía que esos componentes se ectrega- 
rían. Siemens y Messerschmidt tambidn estaban entregando .elementos de separación, 
que representaban la parte n$s importante de la planta y no podian ser producidos 
en Sudáfrica. Una declaracibn escrita del fiscal público de la ciudad donde se 
produjeron esos elementos decia que habían sido exportados a SudAfrica; el Gobierno 
dijo que la declaración del fiscal pGblico no se referia a los elementos concretos 
pero que podia demostrarse que no era exacta. Otros componentes que estaban entre- 
gando distintas compañias inclufan válvulas de corredera, material para enfria- 
miento y equipo especial para medicibn de isbtopos. 

El Sr. Geissler propwo que se preparara para la Organización de la Unidad 
Africana una lista de ésas y otras empresas de Alemania Occidental interesadas, de 
manera que pudieran ser boicoteadas. Las compaf’liás de Alemania Occidental no 
estaban participando solamente en la planta de aeparacih sino en toda la actividad 
quimica e industrial en la esfera nuclear: extraccibn de uranio, conversibn, 
electricidad para la planta, material quimico especifico, etc. 

6. Pa hes Bajos 

El informe correspondiente al Movimiento contra el Apartheid de los Países 
Ba jos fue presenta& por el Sr. Pim Juffermans que hizo un relato de la tentativa 
de participacidn de los Países Bajos en el proyecto de energía nuclear Koeberg de 
ESCOM. En 1974 un gruw de los Países Ba jos en el que participaban RSV (industria 
de máquinas p: 1 astilleros), Bredero (grupo de contrucción) y Comprimo (compaflia 
de ingen ier ia) , en asociación con General Electric (Estados Unidos de America) y 
Brclrln-Dover-i (Suiza) presentaron una oferta a ESCDM. Hubo ofertas competitivas de 
Kraftwerk Union (República Federal de Alemania) que está conectada con Murray y 
Stewart en Sudáfrica y Framtome (francesa , con conexiones en los Estados Unidos de 
Am& ica) . 

Según fuentes sudafricanas a la oferta de los Países Bajos, los Estados Unidos 
y Suiza se le adjudicó el contrato. Durante 1975-1976 las firmas de los Países 
Bajos interesadas presentaron en&rgicas solicitudes al Parlamento para lograr las 
licencias de exportación y seguridades financieras necesarias y adujeron que el 
contrato era importante para ayudar a reducir el desempleo en los Paises Bajos. 

/  .  I  .  
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Hubo considerables protestas de varios grupoo de presidn contra la cooperación 
nuclear de los Países Bajos con SudBfrioa y la Engineerinq Union decidió no coope- 
rar en la oonstrucción de Ias calderas nucleares. El Gobierno de los PakxI Bajos 
aplazb su decisibn reeprtoto de si suministretia arreglos de financiación para la 
expor taci6n. Finalmente, en junio de 1975, F3COM concedi6 el contrato 8 Framatime 
y las empresas de los Paises hjos culparon al Gobierno por haber perdido la orden. 
Según el derecho de los Paises Bajos era evidente que habria sido necesaria una 
licencia de exportacibn para la ewportaci6n de equipo a Sudáfrica si el contrato 
hubiera sido asignado a los Países Eajos y sus asociadOso 

Los Paises Bajos estaban relacionados mediante Urenco con alyunas compaPIlas de 
Alemania Occidental que participaban en la mina de uranio Roesing en Namibia. Come 
resultado, las ccmapahíae alemanas recibirlan uranio namibiano para ser enriquecido 
en Altúelo después de 1980. 

El 14 de noviembre de 1978, cuatro organizaciones contra el apartheid de los 
Paises Ba jos eocr ibiercn al gobierno protestando por la participaci6n del Reino 
Unido y de Alemania Ocidental en la industria del uranio de Namibia porque ese 
uran io ser ia enriquecido en las plantas comunes de Urenco. Las cuatro organizacio- 
nes senalara asimisnw, que los contratos relativos al uranio debian ser aprobados 
por Euratom y por lo tanto el Gobierno de los Paises Bajos debla insistir en que el 
Consejo de Ministros de Euratom adoptase una decisi6n para poner fin a todos los 
contratoo relativos al uranio de Namibia. Ademk3, el Trata& de Urenoo debia ser 
revisado de manera que la disposici8n que exigía que Urenco aceptara cualquier 
uranio ofrecido para enriquecimiento en cualquier planta de generac& de electri- 
cidad en los paises miembro no se aplicara en contra de los deberes y responsabi- 
lidades internacionales de los gobiernos. 

El Gobierno de los Paises Bajos, en respuesta a interpelaciones parlamentarias 
y a una visita de una delegación de la WAPO en noviembre de 1979, había prome tido 
una amplia investigación en la cuestibn del uranio enriquecido px la Urenco. La 
inves tigacibn todavsa no había terminado. 

En enero de 1975, el Dr. C.F. de Vries de la Junta de Energia Atbmtca de 
Su&frica habia visitado las Pasees Sajos como parte de una amplia gira de estudios 
de los establecimientos de inveutigacibn nuclear europeos. 

El mismo aflo el Profesor Kistemaker , uno de los inventores del proceso de 
ultracentrifugación para el enriquecimiento del uranio, había visitado Sudáfrica en 
virtud del acuerdo cultural de los Países Ba jos y Sudbfrica que debfa ser abolido 
muy prOTIto. 

Visitas & este tipo se habian producido tambidn durante otros aflos. 

Más recientemente cuando el Profesor Endt del Laboratorio de Física Nuclear de 
la Universidad de Utrecht había sido invitado a un congreso nuclear en 
Johannesburgo, los estudiantes de la universidad habian organizado protx!stas contra 
esa visita y el Profesor Endt habfa decidido no ir. 

El 21 ae agosto de i978 el Profesor Lemmer de .la univ?rs.i?ad de Witwatcrsrand 
debia visitar el Instituto Kernfysisch Versneller de la Universidad de Groninyen y 
los estucliantes organizaron zampaPias importantes contra dicha visita. 

/ . . . 



SI13197 
Eopaflol 
Página 27 

El lo de diciembre da 1978, Jan Smit de la Universidad de Potchefstoom habia 
llegado al Laboratorio de FieFcs Nuclear de la Universidad da Utrecht para una 
visita de estudio de seis maes de duracidn. UXI estudiant0e habitan organiza& una 
campaba para poner fin al intercambio da fleicos nucleares entre esa univrrsidad e 
instituciones sudafricanas, que todavla continuaba. 

Habia una controversia aoneiderable en los Paises Bajos respecto de la onergia 
nuclear 0n general pero las relaciones nuclearee con SudBfrioa implicaban una de 
las formas wbr, peligrosas de oolaboraaidn nuclear y por lo tanto probablemente 8e 
adopkarm nredidas generalizadas sobre esa cuestión en el futuro pr:bwtm. 

7. Otros Paises 

En el Seminario se tom6 nota brevemente de infortwación aobre la colaboracibn 
nuclear con Suabfrica de otroa paises , espeeialqente Bblgica, Israel, el Jap6n y 
Suiza. 

Se eenalb que una compafíia belga habia firmado recientemente un contrato a 
largo plazo para la copra de uranio de Sud6frica y que el gobierno habia aprobado 
garantfm al. respecto. 

Israel habla negado repetidamente la colaborscidn nuclear con Sudáfrica, pero 
existkn pruebas de es& colaboracih espxfa9mente respecto de la cooperacidn 
cien tifica. 

El Yafin ara un oomprador principal de uranio sudafr ioano. 

Suiza, uno de loe paises que se presentaron a la licitaoidn para suministrar 
teaotores para la planta de Koeberg, marrtenfa colsboracidn con Sudáfrica en todae 
las esfwas. 

0. Cuestidn de las salvaguardias 

En 01 Seminar io se celebraron prolongados debates sobre las salvaguardias. 

Se obrrerv6 que habia tres aspectos que eran directamente pertinentes a la 
aapacidad y al potencial nuclear de Sudbfr icar 

al El sistema & inswcción del Organisrw Internacional & Energia Atdmica 
que estaba encaminado a descubrir y por lo tanto impedir que loe usos pacíficos se 
dedicaran al delearrollo de armas nuclearea. Actualmente las Yalvaguardias deI 3IEA 
se aplicaban af reactor Safari 1 asi coãã~ a los Qs reactores franceses que recibi- 
rbtul BU primer combustible en 1981. El OIEA era simplemente un organisaw, tdcnic0 y 
para que EU sistema de salvaguardias se aplicara era necesario que esos controles 
fuer an impues toe por los proveedores de equipo y combua tible nuclear y aceptados 
por el 6-k que hacia funcionar la planta. 

b) El Tratado sobre PS no proliferacidn de arna nucleares que Sudbfrica no 
había firmado. 

c) La facilidad oon que Sudáfrica habia podido obtener formacibn y conoci- 
mientos cientbfico0, así c0m amplía colaboracibn nuclear en todw los niveles, 

P ..* 

d . 
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incluida la tranemiaibn de tecnologia y de equipoa delicadoo de laa principales 
Potenaias occidentales durante nie de dw decenio a pesar del virtual peligro de 
que nwdiante esa colaboracibn Sudcirfrica pudiera desa::rollar BUB propios dispositi- 
voe explosivos nuclearee. El peligro era particulamonte destacado por el deearro- 
110 de la planta de enriquecimiento de uranlo da Su&&% ica que era secreta y no 
eataba sujeta a las salvaguardias del OXEA o de otro tipo. 

En el Seminario se examinaron los intenkxm de lae principales Potenciae occi- 
dentales para persuadir a Sudafrica de que se adhiriera al TNP y muchos participan- 
te:eip expresaron BU preocupacMn porque Suddfrica tendrfa entonces derecho a eier tos 
privilegios, especialmente en relaci¿n con el suzninietro & materiales, tecnologia 
e inforwwibn nucleares. El resultado pbdr ia ser la omtinuacidn y el aumento de 
la colaboraci¿n de las Potencias occidentalea cm Sudáfrica. Tau&i&n ae alegb que 
lae Potencias occidentales Wataban de proporcionar seguridad y otras garantim a 
Sutifrica a cambio de su adhesibn al lt4P. 

A este respecto, el representante del African Nationaf Conwese oE South 
Africa hizo una decl.araci¿n en el sentido de que el ANC rechazaba toda propuesta de 
que Be pidiera a Sudbfr ica que firmara el l¶UP. En cambio, todos los esfuerzos 
debhn ot: ientarse a poner fin a la colaboración nuclear en todas las esferas con el 
régimen de Pretor ia. (V&aee el remmm de la expEiici¿n deE ANC en la sección G 
infra.) 

Por otra par te p SC expresb la opini&n de que la adhesión por Sudafr ica al TNP 
no debía ser desaLentada. El sis tersa del TNP aun ouando no era absolutamente 
seguro, reducirla el peligro que armazaba en el prbximo decenio. 

El representante del ORZA eefialb que para que laa ealvaguardiaa del OIEA 
funcionaran, era esencial el pleno alcance de lati ealvaguardiae o la adhesión al 
TNP; lae salwaguardias internacionales podian reduoir los riesgos y era mejor tener 
aontrdes aun cuan& no fueran totalmente eficaces. 

Otro experto participante sostuvo que no era constructivo desechar la8 salva- 
guwdiasl en el caso de Sudáfrica o rechazar totalmnte la adhesi6n de Sud6fr ica al 
%JP. 

Aun cuando no era posible tener completo control , se debía reconocer que los 
problemas se volverían muy serios cuando Sudáfrica hiciera funcionar los dos reac- 
tores fr anoeses t con cierto control el peligro podía reducirse sustancialmente. 

Otro exper ti participan te aeRal las prácticas discriminatorias de algunas 
Potencias que a menudo favorecían a países no mierabroe del TPOP respecto de los 
miembroo del Tratado y alegb que Sudáfrica era un ejemplo de ello. Sud&frica no 
había firnrado 21 TNP y había rpantenido 5u planta de enriquecimiento de uranio fuera 
del sistema internacional de salvaguardias, pero ae había beneficiado en una medida 
casi sin precedentes de la asistencia nuclear. 

En cl Semfnar io se convino en que la funci6n de Sudafr ica como Puente pr inci- 
pal de uranio faciliti;ba su coPaboraci¿n nuclear sustancial con países que no 
tenían recu -. de uranio, Esto se aplicaba principalmente a varias Potencias de 
Europa occiuental que tenían contratos a largo plazo con S:\ddftica para el suminic- 
tro de uranio. 

/ .L. 
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Helacionacb coll estar funcibn especial de Sudáfrica estaba tambidin el hecho de 
que los Estado8 Unidos de Amhica, como la pr inaipal fuente de uranio enriquecido 
para los paises occidentales estaban imponiendo estrictos controles co11 miras a 
impedir la proliferacibn nuclear. Las Potencias de Europa occidental y otras 
Potencias podlan evitar esos controlee si obtenian ulcanio enriquecido de otra 
fuente. En este contexto debía mnsidecarse el desarrollo de la planta de enriquc- 
cimiento de uranio de Sudáfrica, y la amplia asistencia externa que se le habia 
proporofonado. 

La cuesti8n se hacia más compleja todavia si se consideraba en el contexto de 
la exportación de reactores a diversos países que se hablan negado a aceptar las 
dioposiciones de salvaguardia. En esos casos, por ejemplo, los proveedores de 
deactores de Europa occidental podr ian importar ur an ío enr iquecido es tadoun ídense, 
canadiense o australiano, que requer ia salvaguardias, para usar en sus propias 
plantas de energla nacionales y utilizar el uranio de Sudbfrica para los importado- 
res de reactores que no consintieran en las salvaguardias. El hecho de que 
Sutifrica podia vender su uranio enriquecido a esos paises habla sido un factor 
fundamentsl en 8u decisión de desarrollar la planta de enriquecimiento. 

A este respecto, era notable que habida cuenta del gran peligro que represen- 
taba 01 suministro a Sudbfriea de la capacidad para desarrollar su propia planta de 
enr iquecimiento, las Potencias que habian es tado directamente interesadas en tr ans- 
mitir la tecnologla y el equipo pertinentes , no habian aplicado salvaguardias de 
pleno alcance , lo que se aplicaba especialmente a la República Federal de Alemania. 

En la resoluci6n 418 del Consejo ds Segur idad de 4 de noviembre de 1977 se 
declaro claramente que “todos los Estados se abstengan de toda cooperación con 
Sudbfr ica en la fabr icacidn y el desarrollo de armas nucleares”. En el caso con- 
oreti cle Sud¿frica era evidente que toda colaboracidn nuclear, aun cuando estuviera 
encaminada a fines pacíficos, daría a SudAfrica una capacidad substancial para 
desarrollar artefactos explosivos nucleares y por lo tanto toda esa colaboración 
dcbfa terminar. A. pesar de esta decision obligatoria del Consejo de Seguridad ni 
la Reptíblica Federal de Alemania ni Francia habían impuesto salvaguardias plenas 
para Sudáfrica, que era el mínimo absoluto que se pedía. 

La adquieici&n de una planta de enriquecimiento y de tecnología por SudAfrica 
aumenhba inconmensurablemente los peligros de proliferación y al mismo tiempo, 
proporcionaba al dgimen de Pretoria un psdsr de negociacíbn sustancial que sblo 
podía servir para que Sudafrica se sintiera aún nds confiada en sí misma y agresiva 
en su desafio de la comunidad mundial. 

Ademk, con la capacidad para producir su propio n\ãtsriaZ fisionable sin 
ningún control podría desarrollar artefactos explosivos nucleares a un ritmo alar- 
sante y en esa forPaa aumentar gravemente su amenaza directa a los Estados africanos 
vecinos y al resto del mundo. 

E. Declaraci¿n de científicos y expertos 

Los científicos que asistieron al Seminario destacaron la necesidad de alentar 
a la oomunidad cientffica rnrndial acerca de las mnsecuencias de los planes nuclea- 
res de Sutifrica y presentaron la siguiente declaracibn conjunta: 

/ . . . 
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YHacemor3 un llauwnient33 a los cientificos e ingenieros para que reconoz- 
can su responsabilidad de negar a los cientiEicos e ingenieros sudafriaanos, 
en la medida que esti a su alcance, la posibilidad de adquirir nuevas tecnolo- 
gías o informacibn cientifica que podria ayudarlos a aumentar la capacidad 
nuclear u otra capacidad militar de Sutifrica. Wconocews las tradiciontss de 
la cooperacibn internacional en la ciencia) sin embargo, la amenaza que repre- 
senta para la paz rmndial la adquisición de armas nucleares por el r6gimen 
racista de SudAfrica es tan grave que los cientbficos e ingenieros sudafrica- 
nos interesados en cualquier forma en el desarrollo de una capacidad nuclear 
deben ser puestos en cuarentena en la misma forma com,, Jr)tes de la segunda 
guerra nlundial, muchos cientificos antiEascistas negaron la tradicional coope- 
ración internacional a los cientificos nazis.” 

F. Propuestas de los movimientos contra el apartheid 

Las siguientes propuestas fueron hechas por los movimientos contra el 
apartheid que participaron en el Seminar io, “en el contexto de su apoyo a la lucha 
por la liberación en el Africa meridional y con la conciencia de que las activida- 
des de Sudifrica en la esfera nuclear y toda colaboraci¿n con Suddfrica en esta 
esfera constituye una gran amenaza para la paz mundial’. 

*1. Las Naciones Unidas deben tomar medidas obligatorias, ya sea ampliando el 
embargo obligatorio de armas o por otros medios, para prohibir toda coopera- 
cidn nuclear con Sudbfr ica. Esta medida debe procurar que se prohiba la 
entrega de laatecial o tecnologla nuclear a Sudáfrica o desde Sudbfrica. 

2. Debe pedirse a todos los paises que proscriban el traba jo de sus naciona- 
les en Sudáfrica y el de los sudafricanos en sus paises respecto de asuntos 
nucleares, a fin de que se prohiban las visitas, se suspenda la cuntrataci8n y 
se ponga fin al intercasbio y capacitacidn de personal. 

3. Deben tomarse medidas para impedir el intercambio de informacibn y cono- 
cimientos, por ejemplo, mediante la exclusidn de Sudáfrica de las conferencias 
internacionales e impidiendo a los dem60 países la asistencia a tales oonfe- 
rencias en Sudafrica. 

4. ikbe ponerse fin a todos los acuerdos con Sudzífrica, como los acuerdos 
relativos a la vigilancia. 

5. Debe impedirse el envío de equipo de cualquier clase a las instalaciones 
nuclear es en Sud& f r ica. 

6. Debe ponerse fin a toda la asistencia financiera gubernamental y de otra 
índole para el desarrollo de la capacidad nuclear de Sudáfrica. 

7. Debe descubrirse sin reservas la colaboración que los gobiernos y las 
empresas prestan a Sudåifrica en la esfera nuclear y debe darse la máxima 
publicidad a toda la información disponible. Las Naciones Unidas deben 
elaborar una lista de las empresas que participen de algún I’IKJC~O en el aumento 
de la capacidad nuclear de Sudáfrica. Debe prestarse especial atencidn a las 
principales empresas colaborador as, y la 1 is ta debe ser publicada por el 
Zomitd Especial de las Naciones Unidas cwntra el wtheid. Se debe tratar de 

/ *.. 
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óbtenet de lae wimientoa ccmtra el amttheid bmve,r ceoonas eobre lam pcin- 
cipales empressa que eetin colaborando, aul cor) cualquier oteo tipo dia infoc- 
wwtin pertinente. 

8. Laa Naciones Wnidse cleben pedir a los Eotadoa Mitabcslo inforawidn sobre 
8~6 vinculocl con SudAfrica en la esfera nucle8c. 

9. Las Naciones Wnidas deben preutac auiutmcie a los geupo5 oontcr el 
aparthoid en la rtalizaci6n de investigaciones, seminarioe, y conferencias 
ttobr e la colaboraai6n de eue propios paises. xau grulpos abntor el amacthaid 
deben hacer de esta actividad un aspecto eeencial da BU trabajo y prrerimW 
para que se lleven a cabo inveutigacionee puclamentariar sobre *ata cueetibn 
en sugl propio6 pafeeri. 

10. St debe expulsar a Gudbfcica dtl OrganiElm Inttcnacional db Bnecgfa 
At¿mica. a 

&os mvimientos contra 61 agartbtid agregaron: 

mAunque no noe consideramm cunpe ttnttu pace hacer comentar ioa o~cecca del 
Tratado sobre la no prolifecacibn de arsau nuclcarer en ning& otra resp09or 
rechaza- firmemente lo0 intentoe Bs trataE 4% obtener la Chau 4% Sdfrica 
para el Tratado, ya que cceewx que ello ~oporcionaríw 9na bwe pea wa 
ulterior aolabooacibn en esta esfera. 

Cceeas~s que la ucgenaie de la eituaci¿n ea tal que daba enviscae una 
miei6n de alto nivel a los pafseu colaboradocta. 

Pinalumte, ccttws que el Jnico rrodo en que loar objetiva4 mteciocrnk 
fijados, aai como las medidas ccxwrttau propuestae, pueden ce1li~ar80~ rW6 
imponiendo a Suddfr iaa sanciones abligatociae ampliaa en fadar lar eOfwarb~" 

C. Declawacionee, de los mcwimientor de liberoci&n del Africa wridimah 

1. South Wttat Africa Peo~lels Organization ISWMPO) 

El representante de la SWAPO, Sr. Petar Manning, dijo que Sudfrica nunca 
habia pretendido ocmseguir un arreglo internacional en Namibia, rino que habfa 
llevado constantemente a cabo un prograar sirrterrjtiex3 paca~ls inotalaeik de WI 
r¿gimen tlttte a fin de aplicar su propia plftica a Namibia. La ludra aantca la 
ocupacibn ilegal de Sudlåfrica debia intensificareo y dabia aumentacrs ampliapsnte 
la prtsi6n inttrnacional para omreguir la prcmta ttrdnrci&n de la ocupacibn 
ilegal. por SudAfrica. 

Un elewnto clave en la actualidad era la aplicaci¿n del kcreto No. 1 wbrr 
la protecci6n de loa rtcuraoa naturales dt Namibia, que no 8610 paìdrir fin al cobo 
del urmio y oteoa recursos de Namibia, oino que obligaria a Pa taymit die loe 
paises occidentales a aiclarar su actitud con respwto a la ilegalidad di la mi- 
cibn de Sudáfrica en Namibia. 
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2, Patriotic Front of Zimbsbwe 

El representante del Patriotic Front of Zfmbabwe (Frente Patribtico de 
Zimbabwe) (UNO), Sr. W. Mangwenck , dijo que el rhgimen racista de Sudafrica era 
importante en la geopolitica de la regibn y participaba en el denominado ‘)arreglo 
in terno” en Rhodes ia. Las masas combatientes de Zimbabwe estaban comprometidas a 
liberarse mediante la lucha armada. El pueblo derrotar fa a los regimenes minorita- 
rios en la región, dispusieran o nc de armas nucleares. 

Exprestj la satisfaccibn de que la comunidad internacional estuviera al fiar 
cobrando conciencia de la amenaza planteada por los regirnenes minoritarios a la paz 
y la seguridad internacionales. Los bkbaros actos de agresibn contra el pueblo de 
Zirnbabwe y los refugiadcs en Zarabia y Mozanbique, así como la desenfrenada destruc- 
ci6n de vidas inocentes y bienes en esos países demstraba claramente que esos 
regímenes cons tituian una grave amenaza para la paz. No era preciso subrayar que 
el régimen racista de apartheid podia fkzilmente utilizar arms nucleares como un 
último intento de defender el gobierno de la minoria en la regidn. 

Condend al r&gimen de oyartheid por ignorar el llamamiento de la Organizacidn 
de la Unidad Africana para hacer de Africa una zona desnuclearizada. 

3. Pan Africanict Congress of Azania (PAC) 

El representante del PAC, Sr. Isaac Mafole, dijo que el PAC dirigia un llama- 
miento a todos los pueblos del mundo amantes de la paz, a todas las naciones y 
organizaciones progresistas, y a todos los paises del tercer mundo asi como a los 
trabajadores de las naciones opresoras y tzxplotadoras, para que se unieran al 
pueblo de Sudfrica en una accidn ccmcer tada para denunciar, condenar vehemente- 
mente y oponerse a los designios imperialistas de las Potencias occidentales al 
proporcionar armas nucleares al r6gimen racista de Sudáfrica. Su uso no podia 
tener nunca fines pacificos, sino tan 6610 buscar el aniquilamiento de la mayor ia 
africana autictona y de todos quienes se oponían al colonialisnï, de apartheid y su 
mecanisfflo fascista de guerra. 

4. African National Congress of South Africa (ANC) 

El representante del ANC, Sr. Yeyedwa Zungu, dijo que nunca se insistiría 
bastante en que sudbfrica, por su propia naturaleza política, planteaba una amenaza 
a la paz y la segur idad internacionales, Pero el hecho de haber desarrollado 
capacidad nuclear, gracias a sus aliados occidentales, agravaba la amenaza, 

El apartheid como sistema político había sido condenadc en numerosas resolu- 
ciones de las Naciones Unidas, la WA y otros foros internacionales, como un crimen 
de lesa humanidad. Esto colocaba a Suddfrica en una categoría única, Sin embargo, 
a pesar de estas resoluciones condenatorias , el r6girnen de apartheid habia mante- 
nido su programa de represidn de la poblaci6n negra en todas las esferas de la 
actividad humana. 

En segundo lugar, le faltaba al régimen sudafricano el caråcter legítimo que 
les conferia a otros gobiernos la virtud de ser representantes de sus pueblos, No 
cabía duda de que el régimen sudafricano no representaba a la mayoría del pueblo de 
Sudáfrica. 



Dicho rdgimen habfa desarrollado una capacidad nuclear en parte porque el 
pueblo negro de Sudafrica , en realidad de toda el. Africa rrrer idional, se habia 
alzado en armas para desembarazarse de los regimenes de la supremacia blanca, La 
derrota del colonialismo portugu& por los pueblos de Mozambique y Angola hab& 
justificado probablemente, en su manera de pensar los esfuerzos del regimen suda- 
fricano para desarrollar una capacidad nuclear. 

El ANC habfa presentado pruebas de que el dgimen sudafricano intentaba utili- 
zar su capacidad nuclear con fines militares. t4o cabía duda de que los objetivos 
de dicha capacidad nuclear serían primordialmente el pueblo de Sudiifrica que 
luchaba por liberaree, los Estados africanos vecinos de primera lfnea, que tambien 
estaban a la cabeza de esa lucha y en general el continente de Africa en su con- 
junto, que apoyaba su lucha. 

El problema de la capacidad nw.lear de Sudbfrica no podia separarse de las 
intenciones del rdgimen de apartheid. La cuestibn más importante era si un rdgimen 
tal debía recibir la ayuda de sus aliados para aumentar su represibn sistenbtica 
del pueblo de Sudáfrica y si se debia permitir que continuara con su programa 
nuclear. 

Cualquier discusidn de la pertinencia o no da que SudBfr ica se convirtiera en 
signataria del TNP debía situarse en el siguiente contexto: 

1. ‘codo el programa de nuclearización de SudAfrica constituía una violacidn 
directa de la politica declarada de la OUA de que Africa debía ser una zona desnu- 
clear izada. A este respecto, SudBfrica estaba condenadar junto con Alemania 
Occidental, Francia, el Reino Unido, los Estados Unidos de Amér!za e fsraelr que 
deliberadamente le habían prestado asistencia y habian colaborado con el régimen 
racista, proporcionbndole tecnologia, técnicos, equipo, conocimientos y medíos 
financieros para el desarrollo de la capacidad nuclear del r&gimen. 

2. Los usos militar y comercial de la energia nuclear estaban inseparable- 
mente vinculados. La combinación en rrmnos del régimen de la minoria blanca racista 
de una capacidad nuclear que , en caso necesario, podia ser activada en cuestibn de 
dias, junto con los avanzadoe sistemas de lanzamiento, constituia una grave amenaza 
a la independencia de los Estados africanos. El paso del chantaje nuclear al 
ataque nuclear por el r&gimen racista contra los Es tados africanos que apoyaban 
activamente la lucha por la emancipacidn nacional y social en Sudafrica sería una 
opcidn cada vez nlás atractiva para los racistas a medida que se intensificara la 
lucha. 

3. Se habia registrado una creciente incorporación de empresas transnaciona- 
les y sus filiales en SudAfrica al complejo militar industrial y los preparativos 
de guerra de Sudáfrica. Ello se había reflejado en la elección de P.W. Botha como 
Primer Ministro y Ministro de Defensa de Sudbfrica, lo que represen taba un carrbio 
politice estratdgico de la política del régimen para hacer frente a la crisis que 
actualmente se consideraba cada vez más como militar y no pol:tfca. Los propios 
portavoces del régime;r racista habían admitido “que Sudáfrica se hallaba en estado 
de guerraY. 

4. La Asamblea General de las Naciones Unidas y la amiun idad internacional 
hablan declarado el carácter ilegitimo del r6gimen racista sudafricano y habfarr 
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condenado la pal itica de aparthoid 0011~) un ar imen & lesa humanidad. Habían reco- 
nacido la legitimidad de la lucha del pueblo oprimido de Sudáfrica para tomar el 
poder por lae arms. 

En e5e contexto, el ANC creia que la cuestión de que SudBfr ica pasara a ser 
Estado miembro del TNP no 5e enfrentaba con las verdaderas cuestiones de una 
SudAfu ica nuclear. La par ticipacibn en el 9NP dar iú legitimidad al r&imen, le 
ptxmi tir ia continuar eP desarrollo de su capacidad nuclear y le daria acceso a la 
corriente libre de informacibn denica y teanoldgica vital y al intercatiio de 
pericia en el desarrollo nuclear. Finalmente, elevar ia la a in les tra colaboracibn a 
nivel de lo aceptable cuando , en real idad, dicha colaboraeibn era en si mismo un 
obsticulo a la eliminaci&n del apartheid. 

Concluyó que s¿lo existia una verdadera salvaguardia que pudiera garantizar 
que los recurso5 de Sudafrica no se utilizaran para la deva5tacibn d 
africano, y Bsta era la destruacibn rJe1 sisterpa da apartheid mismo. 

En su declara&& final, el Presidente dijo que los debates habian demostrado 
que el Seminar io no se estaba ocupando de un peligro renw>to y potencial sino deuna 
amnaza actual, ya que el r6gimen de apartheid disponla o podfa disponer de armas 
nuolear es. 

En segundo lugar, se trataba de un peligro que con seguridad aumentaaria enor- 
memente a medida que Sudáfrica adquiriera una mayor capacidad nuclear y ampliara su 
planta de enriquecimiento de uranio. 

En tercer lugar, las actividades de aquellas Potencias que mantenian la cola- 
boracih nualear con Sudáfrica - denominada colaboraci¿n *pacifica” - incluso 
después de la revelacibn del plan de Sudafrica de efectuar una explosibn nuclear en 
el desier ti de Kalahar i eran insensatas e intoher ables. 

En cuarto lugar, debla producirse no ab10 un -se total de toda colaboraci6n 
nuclear con Su&fr ica, sino un desman telamiento de las plantas nucleares sudafr ica- 
nas, con amenaza ds sanoiones colectivas , 0 fin de evitar un grave peligro. 

Con respecto al examen de las salvaguardias y la cuestión de la adhesibn de 
Suddftica al TNP, dijo que el seminario no tenía ninguna inquietud con respecto a 
lo5 mbritos del TNP comc un paso hacia el desarme nuclear completo, Tal vez 
hubiera de incluirse en ese Tratado una disposicibn que previera un embargo total 
contra cualquier Estado que practicara el apartheid. 

Sudáfrica no se había adher ido al TUPI de t&o que continuar ía con su progr ams 
nuclear y amenazarla a lo!! Estados africanos. Habfa desafiado el compromiso de la 
OUA con respecto a la desnuclear izacibn de Africa. 

Ahora , después de la explosidn nuclear proyecta& por Sudåfrica, las Potencias 
occidentales habian fornulado la propuesta encaminada a persuadir a Sudáfrica para 
que se adhiriera al WP. El régimen de Pretoria habia indicado que considerarks su 
adhesidn al TNP si las Potencias cccidentales le aseguraran suministros y tecnolo- 
gla. Tarnbi6n deseaba mantener secretas sus instalaciones de enriquecimiento. 
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Si el rdgimen sudafricano quecia firmar el TNP no habia msdio alguno de impe- 
dir lo. La posicibn de principio del Comid Especial sobre la ilegitimidad del 
regimen de apartheid y la legitimidad del movimiento de libececi6n no cambiaba el 
hecha de que el %%atado estaba abtectc-a la firma de Sudhice. 

Pero debia insistirse en la inconveniencia ds inducir al regimen eudafricmo a 
que pasara a ser parte en el WJP. Ne se le debia ofrecer libre acceso a los mate- 
r ialas y la tecnologla nuclear. 

Adembs, la adheeibn ds SudAfrica no dsbia considerarse como una garantia 
adecuada. El régimen de apactheid era un rdgimen criminal cuycs anteceden tes 
habian demostradc que no se podfa oonfiar en 61. 

Vflt. OONCLUSIONES Y EWXBlENIACPONES DEL SEMINARIO 

El Seminario aprti por unanimidad las siguientes conclusiones y 
recomendaciones: 

‘1. El Seminario expresa su profunda preocupacibn por la grave e inmediata 
amenaza que la capacidad nuclear ds Sutifcica presenta ahora para la paz 
mundial y en particular para todos los Estados africanos. La amenaza a la paz 
internacional resultante de 1~ politicas y acciones del rbgimen de apartheid 
ha asumido nuevas dimensiones. Existe ahora el grave peligro de que el r&i- 
men de apartheid, armado con armas nucleares, pueda, en su desespecacibn, 
desencadenar una gran guerra regional que pueda precipitar una confrontación 
mundial. 

2. Eete grave peligro ha sido causado por la oolaboracibn a varios niveles 
ccn el chgimen de apartheid de los Estados Unidos de América, el Reino Unido, 
Francia y la Reprlblica Federal ds Alemnia asi como tilgica, Israel, el Jafin, 
los Paises Bajos y Suiza a través de la asistencia para la extracción y elabo- 
ración ds uranio, el euminiotro ds equipo nuclear, la transmisibn ds tecnolo- 
gía, el suministro de formaci6n y el intercalabio ds cientificos. Esta colabo- 
racibn, así ocmo el apoyo financiero externo para su programa nuclear, han 
alentado al rdgimen de Pretor ia en su desafio a la comunidad internacional y 
han sido un obstáculo paca la eliminac& del opartheid. 

3, Deben cesar inmediatamente todas las formas de colaboracibn nuclear con 
el r6gimsn de Pretor ia y deben tomarse medidas internacionales eficaces para 
impedirle que prosiga con sus planes. 

4. En el contexto del carbcter del r&gimen de Pretoria y de su historia, el 
Seminario rechaza que pueda hacerse ninguna distincibn significativa entre la 
colaboracibn nuclear “con fines pacificos” y “militar” con ese r&gimen. Las 
principales Potencias occidentales que siempre han sostenido que su colabora- 
cibn nuclear *con fines pacificos” no daria a Sudáfrica ninguna capacidad para 
elaborar mecanismos explosivos nucleares se vieron obligadas en 1977 a formu- 
lar una advertencia al régimen de Pretoria para que no realizara la explosibn 
nuclear que había previsti. 

5. El odioso régimen de apartheid es ilegítinio y criminal. Sigue aumentando 
su opresidn del pueblo negro de Sudbfrica y está trenzadc prácticamente en una 
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guerra con la gran mayor ía de la poblacibn. Tiene una larga historia de 
agresibn deliberada y sistembtica contra los Estados de APrica y persiste en 
su desafío al derecho internacional y a la wralidad. Esti dispuesto a llegar 
a caalquier extremo y a recurrir a medios desesperados a fin de perpetuar el 
sistema de dominac& racista. Enfre;ltado con resistencia interna cada vez 
mayor y creciente presibn internacional recurre una y otra vez al Poderío 
militar y al uso de la violencia a fin de mantener el sistema- de apartheid. 

6. En este contexto la amenaza que Sudáfrica presenta al mundo cuando estb 
arrrmda ron armas nuclear es es obvia. Adembs, cuando desarrolle su central de 
enriquecimiento de uranio, el régimen de Pretor Pa adquirir& un poder de nego- 
ciacibn internacional sustancial. Utilizar6 su ?apacidad en materia de arma 
nucleares y su f unci6n com3 importante abastecedor de uranio enr iquccido para 
extorsionar a la comunidad internacional. 

7. En vista de la disponibilidad de uranio en bruto com, combustible proce- 
dente de otra5 fuentes no hay ninguna razbn poderosa para que los gobiernos y 
la5 empresas comercien en uranio con Sudáfrica. 

8. Además los recursos naturales de Sudáfr ica, inclusive 01 uranio, pertene- 
cen al pueblo de ese país y no al r&gim,on de apartheid. 

9. En consecuencia, es esencial que se tonien medidas urgentes para asegurar, 
dentro del ccntextc de la politica internacional de sanciones cabales contra 
Sudá fr ica, que no haya más colabor acihn nuclear de ningún tipo con Sudáfrica o 
asistencia financiera de otra indoíe para su programa nuclear. La comunidad 
internacional tendr8 que adoptar medidas firmes para impedir que Sudáfrica 
continúe su actual programa nuclear. 

10. En viota del carácter y de la historia del régimen de apartheid ningún 
mecanism, de salvaguardias internacional o bilateral, inclusive el sistema de 
salvaguardias del Organismo Internacional de Enerqia Atómica y el sistema de 
control del Tratado sobre la no proliferación (del que Suddfrica no es parte) 
es adecuado. El Seminario rechaza y condena las acciones de algunas Potencias 
occidentales que ofrecen al régimen de npartheid los beneficios de la colabo- 
ración nuclear internacional y garantias; de seguridad y otras a cambio de su 
adhcsi6n al TNP. Es menester que haya ui;a acción internacional contra el 
r&gimen de apartheid , no el otorgamienti de beneficios adicionales a ese 
régimen que resultarian si Sudáfrica ent.rara a ser parte en el TNP. 

11, El Seminar io recomienda que el Conse jc de Segur idad considere la cuestión 
urgentemente y apruebe una decisi6n obligatoria , en virtud del Capítulo VII de 
la Carta, de poner fin a toda la colaboración nuclear con Sudáfrica, exigir el 
desmantelamiento de sus centrales nucleares y formular una advertencia al 
régimen de Pretoria en el sentido de que cualesquiera esfuerzos que haga por 
continuar su programa nuclear o construir una central de enriquecimiento de 
uranio tendran com resultado más rredidas internacionales, inclusive sanciones 
colectivas ‘eficaces. 

12. Las Naciones Unidas y la comunidad internacional deben tomar medidas 
urgentes para asegurar que todos 10s contratos y acuerdo5 nucleares entre 
Sudáfrica y otrc6 paises tales como los Estados Unidos de América, el Reino 
Unido, Francia, la República Federal de Alemania, Bélgica e Israel s2an 
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terminadw y cese el suministro a Sucl$frica de squipo nuclear por ésos y otros 
pa hes. Andloqamente debe ponerse fin a las siguiente8 esferas de 
colaboractin: 

al la capacitacibn de cientfficcs sudafricanos que se ocupan del sector 
nualeer , los intercambio5 son dichos científico5 y eP otorgamiento de los 
vim305 neeesariosj 

b) los contrato5 y acuerdos relativos a la extracoibn y elaburaoión de 
uranio en Sudbfrica; 

0) la importacibn de uranio procedente ds Li;ldáftica o de Namibia8 

d) la reelaboracibn del combustible nuclear gastado de Sudafrica y en 
parkicular la d5voPucibn a ese país de plutonio) 

el todo el apoyo financiero, econ&mico y de otra indole a la industria 
nuclear de Sudáfrica o a cualquier industria auxiliar y conexa; y 

f) la tr ansmisi6n de tecnologia, el abastecimiento de eguipo y apoyo 
financiero para el proqrama de enriquecimiento de uranio en Sudáfrica, inclu- 
sive la separacibn de isótopos. 

13. Debe Sacerse cumplir plenamente el Decreto No. 1 del Consejo de las 
Naciones Unidas para Namibia para la protección de los recursos naturales de 
Namibia. 

14. lMos los países interesados deben promulgar leqislacih eficaz para 
poner fuera de la ley a todas las formas de colaboracibn nuclear con SudAfrica 
por empresa5 e instituciones. Debe haber graves saneiones para todas las 
infracciones; debe hacerse responsable5 a las compahias matrices por las 
violaciones cometidas pr sus fil iales y asociadas que operan en SudAfr ica. 

15. El Seminario insta a los gobierno5 de Africa y a otras gobiernos dedica- 
dos a la lucha contra el apartheid a que tomen urqentemsnte toda5 las inicia- 
tivas necesarias en las Naciones Unidas y establezcan contaato directo con los 
Estados interesados a fin de lograr los oh jetivos mencionados supra.” 

/ . . . 
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Araxo 1 

LXSTA DE PARTICIPANTES 

pmit8 Especial contra el Apartheid de las Naciones Unidas 

Excelentisimo Sehor Leslie 0. Harriman (Nigeria), Presidente 
Excelentisimo Seilor Serqe E. Charles (Haití), Vicepresidente 
Sr. Kwado Faka Nyamkye (Ghana), Presidente, Subcomité de la aplicaci6n de 

las resoluciones de las Naciones Unidas y de la colaboracibn con SudBfrica 
Sr. Gerhard Schröter (Repíblica Democrdtica Alem;rna) 
Dr. Loutf I-raydar (Siria) 

Organismo Internacional de Energia Atómica 

Sra. Merle 8. Opelz, Jefa de la Oficina del OIEA en Ginebra 

Estados de primera linea 

Mozambique: Excelen tisimo Sehor Armando Panguene, Embajador an te Por tugal, 
Miembro del Comité Central del FRELIMO 

Tanzan ía: Seflora L. E. Howell, Alta comisionada interina, Reino Unido 

Zambia: Sr. E. Nyirenda, Alto Comisionado Adjunto, Reino Unido 

Movimientos de liberación del Africa meridional 

al 

b) 

CI 

d) 

African National Consress of South Africa 

Sr. Yeyedwa zungu 
Sr. Dumisani Tyala 
Dr. Frene Ginwala 

Pan Africanist Congress of Azania 

Sr. Isaac Mafole 
Sr. Diphero Abel Chiloane 

South West Africa People’s Orqanization 

Sr. Peter Manning 

Patriotic Front of Zimbabwe 

Sr. W. Mangwende 
Sr. riobson Mabika Manyika 
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Movimientos contra el apartheid y otras organizaciones no gubernamentales 

al 

b) 

cl 

dl 

4 

f) 

9) 

hJ 

i) 

Movimiento Btit&nico contra el Apartheid, Landres 

Sr. Abdul S. Minty, Secretario Honorurio 
Sa. Ethel de Reyser, Vicepresidenta 
Sr. Vella Pillay 
Sr. Michaol Terry, Secretar io Ejecutivo 
Sr. Chr is topher Child 

Mouvement centre le Racisme et pour l’Amiti& entre les PeupPes (MBAP), 
Par Is 

Sr. Albert I.&y, Secretar io General 

Antf-Apartheid Bewegunq, Bonn 

Sr. Wolf Geisler 

Stichting Anti-Apartheid Bewequncl Nederlaa, Amsterdam 

Sr. Pim Yuffermans 
Sr. Arend Kouwenaar 

Holland Committee on Southern Africa, Amsterdam 

Sr. Ruurd Huisman 

American Committee on Africa, Nueva York 

St. George Houser, Director Ejecutivo 

Women’s International League for Peace and Freedom, Ginebra 

Sra. Edith Ballantyne, Secretar ia General 

International University Exchange Fund, Ginebra 

Sr. Craig Williamson, Director Adjunto 

Federac& Mundial de la Juventiid Demer%tiea, Budapest 

Sr. R.M. Ibrahim, Vicepresidente 

Expertos y particulales invitados 

Profesor Ulrich Albrecht, Profesor de Estudios sobre la Paz y los Conflictos, 
Departamento de Ciencias Politicas de La Universidad Libre de Berlin, Berlin 
Occidental 
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Dr. Frank Barnhy, Director del Instituto Internaeioaal de Eetocolm para la 
Xtivestigacibn de la Paz 

Profeeor Erio Purhop, Presidente de la Federacibn 5lundial ch Trabõjädwes 
Cientifiaoe y Profesora Em&i@ de p’Psica de la Unhversidad & Londres 

SIE. David de Beer o aaesor de lae iglesiae holandmae erobre Ndbfa 

Sr. Sverre Lodgaard, Inotituto Pnteruacioml da Oslo para la Xuvestigacibn de 
la Paz .:.z 

Sr. Sebn Macamide, Presidente de la Ofiaina Xnternacional de la Paz1 ex 
Ministro de Relaciones Exterioree de Irlanda) ex Comisionado de las Naciones 
unidas para Nmfbiaj ganador de los premios Nbbel y Lenin de la Paz 

Proferìor P.M. Makhurahe, Vicerrector y Jefe del Departamento de Fisfca de la 
Universidad de Botswana y Swazilandia, íiaborone 

Sra. Sarbara wgere, coautora de The Nuclear Axis 

Br. Ebnald W. Walters, Profesor Adjunto del Departamento de Ciencias Politicae 
de la Urdiversidad Bcward 

Observadores 

Sr. kger Murray, Comultor dd. Cod~ionado de ltctr Hacionee Unidm para 
Namibia; ex Consultor de la Secretaria del Comonwealth para Namibia@ Londxee 

Sr. Robert van Overberghe, Director de la Dependencia Políkiaa para Africa 
Independiente del Ministerio de Relaciones Exteriores de BQlgica 

Sr. Alun Roberts, Caupafla centre el Contrato sobre el uranio ds Namibia, 
Londres 

Sr, Pobert Schwere, representante ds la Comieión Investigadora Internacional 
de los Delitoe d8 los Regirnenes Racistas y de Apartkeid del Africa Meridional 

Sr. Michael Wolfers, investigador adjunto del Departamento Internacional del 
Par tido Labor ista bu idnico 
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LISTA DE IXXUMBNTGS P.QBSENTADOS AL SEMINARIO 

1. “Medidas adoptadas por las Naciones Unidas contra la colabor acidn con 
Sudáfrica en mater ia nuclear , con particular referencia a las medidas 
adoptadas por el Comitd Especial contra el >partheid”, por el Centro de las 
Naciones Unidas contra el Apartheid 

2. “La urgente necesidad de que cese inmediatamente toda colaboraci6n con 
Sudáfrica en materia nuclear”, por Abdul S. Minty 

3. “La pal ítica de los Estados Unidos y la colabor ación con SudBfr ica en ma ter ia 
nuclear” por George M. Houser 

4. “La política del uranio y la política exterior de los Estados Unidos en el 
Africa meridional”, por Bonald W. Walters 

5. “Colaboración con Sudáfrica en materia nuclear: resefla de Gran Bretafla”, per 
el Movimiento contra el Apartheid de Gran Bretaha 

6. “Situacibn y perspectiva de la colaboración con Sudáfrica en materia nuclear”, 
por Sverre Lodgaard 

7. “La amenaza nuclear que plantea el régimen de apartheid”, por el African 
National Congress de Sudáfrica 

8. “Las relaciones tecnológicas entre Alemania Occidental y Sudáfrica desde un 
punto de vista relativo a la poiítica”, por Ulrich Albrecht 

9. “Evaluación de los peligros que plantea Sudáfrica en relación con la 
proliferación, producción y utilizacidn de armas nucleares”, por E.B.S. Burhop 

10. ‘El apoyo de Francia al régimen de apartheid en materia nuclear”, por Albert 
Levy 

11. “La participación de los Países Bajos en el complejo de Sud&frica”, por el 
Movimiento contra el Apartheid de los Paises Bajos 
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ANEXO x11 

DECLARACION DE APERTURA FORMULADA POR EL EXCMO. SR. LA?,SLIE 0. HARRTMAN, 
PRESIDENTE DEL COMI’IE ESFECIAL CONTRA EL APARlW~D 

24 DE FEBRERO DE 1979 

Tal vez sea simb&lico que este Seminar ío se Ileve a cabo en vísperas del 

centenario del nacimiento de Albert Einstein, ese gran cientifico, humanista y 
antifascista. Debo recordar que Einstein fue tambi6n un firme partidario de 1.a 
libertad de kfr ica. 

Albert Einstein, quien fue llamado el padre de la bomba atc!%nica, se preoculíú 
profundamente por el peligro de que los nazis de EUKOP¿I adquirieran la bomba 
nuclear. 

Hoy en día enfrentamos el enornle peligro de que los criminales fascistas y 
racistas de Africa adquieran esa bomba. 

No me cabe duda de que si Albert Einstein viviera pediría junto con nosotros y 
antes que nosotros la adopción de adidas enérgicas. 

Inspirémonos en el espíritu indomable de ese gran gigante intelectual del 
siglo XX. 

Hahr ía cabido pensar que, en el último cuarto de siglo no ser !a necesario 

en el desarrollo de armas de destrucción en masa. 

#5mo puede un ser humano, un gobierno 0 una instituci&, que profese valores 
morales, cooperar en forma alguna con e3. régimen de Pretoria - un r&gimen de 
asesinos de los niflos de Sweto, un régimen de tOKtUKadOKeS y victimarios de 
patriotas africanos, un régimen que practica el horrendo crimen del sartheid -# 
particularmente permitiéndole adquirir armas y tecnologia complejas para perpetuar 
el raciomo, amenazar a los Estados africanos y chantajear al mundo entero? 

Sin embargo, sabemos que varios gobiernos colaboran con Sudáfrica en materia 
nuclear y obstruyen la adopción de medidas internacionales eficaces, 

instituciones y científicos particulares han 

Durante dos decenios los hemos exhortado a que pongan fin a tal colaboración. 

De hecho, cuando se estableció el Comité Especial. contra el stheid en 1963, 
una de sus primeras preocupaciones fue la noticia procedente de Sudáfrica de que el 

Sin embargo, apenas pudiws loqrar que las Potencias occidentales adoptaran 
alguna medida. Trataron de asegurar-nos que no habla posibilidades de que Sudáfrica 
adquiriera capacidad nuclear. 

____ -- _____ , _ ..,__ ---- --__ --- 
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No fue sino hasta el verano de 1977, cuando la Unión Sovi&ica revelb que 
Sud6 Er ica preparaba una explos i6n nuclear , que las Potencias occidentales 
admitieron con renuencia los hechos y se preocuparon , no tanto porque el ensayo 
proyectado fuera obra de un rdgimen criminal y desesperado, sino por el momento en 
que se realizaba y porque ello tras tornaba sus planes de no pro1 i fer acián en 
general. 

Hoy en dia los acontecimientos han tomado un nuevo cariz. 

Las Potencias occidentales nos dicen que ya es demasiado tarde para evitar que 
Sudáfrica adquiera capacidad nuclear. Nos dicen que lo un ico que puede hacerse es 
engatusar y persuadir a Sudáfrica de que sea parte en el Tratado sobre la no 
proliferación y de esa lwnera quede bajo control internacional. 

Yo personalmente sostuve muchas conversaciones con los representantes de las 
Potencias occidentales y la Uni6n Soviética en 1977. Sehalé que anteriormente 
personas como el Dr. Henry Kissinger habían expresado su preocupación de que los 
terroristas pudieran entrar en posesidn de material nuc‘ear fisionable. El Dr. 
Kissinger había advertido que entre la posesibn de material nuclear f isionable para 
fines pacíficos ordinarios y la adquisición de armas nucleares habia sólo un paso. 

Es muy per turbador que, al incorporarla al régimen de no proliferación, se dé 
a SudAfrica una mayor respetabilidad y al r&gimen ilegitimo la posibilidad de tener 
acceso aún mayor a la tecnología nuclear. 

Mientras tanto, como sabemos, hay una colaboración constante con el r&gimen de 
apar the id en ma ter ia nuclear. 

Los Estados Unidos y el Reino Unido fueron, por supuesto, los primeros en 
prestar asistencia a Sudáfrica en la esfera nuclear. 

Los Estados Unidos, que proporcionaron capacitacidn, uranio enriquecido y 
tecnología, dicen que han suspendido temporalmente las entregas de uranio, pero 
únicamente para presionar a Sudbfr ica a aceptar salvaguardias y suscribir el TNP. 

Gran BretaPla afirma que no colabora con Sudáfrica - excepto en lo relacionado 
con la mina F¿ossing y todo lo que a ella se refiere -, pero hemos recibido 
información acerca de otras esferas de tal colaboraci6n. 

Francia ha firmado grandes contratos para construir una estación de energia 
nuclear, con la participación de varias empresas y bancos ,wltinacionales. Afirma 
que no está prestando asistencia al desarrollo de Cbrrm3s nucleares sino únicamente a 
la utilización de la energía atomica “con fines pacíficos”. 

Se ha revelado que existe una amplia colaboraci6n de la República Federal de 
Aleman ia. El Gobierno de la Repdblica Federal alega que no se ha prestado 
asistencia a nivel gubernamental , pero no niega la colaboración prestada por 
instituciones semiguber namen tales , el intercambio de numerosos científicos y el 
suministro de tecnoloqía. 

.- 

.: 

.- 

-- 
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Varios paises han firmado contratos a largo plazo para la compra de uranio a 
Sud& Er ica. Hace s61o unos dias, i36lgica firmn6 un coiltrato para recibir suministros 
hzsta el decenio de 1990. 

IX%?0 recordar a ustedes que hay muchos yacimientos de uranio en otras partes 
de Africa que aún no han sido explotados. Pero se ha adoptado un enfoque de 
contubernio que meca de falta de previsión, y es pos ible que, cuando las cosas 
catiien, esas otras fuentes no esten disponibles. 

De modo que tenemos una serie de pretextos para continuar la colaboraci6n 
aduciendo que es de indole comercial y que cada uno de los aspectos de la 
colaboración- por si misnuo no convierte a Sud&fr ica en una Potencia nuclear. 

El Comite Especial considerb que debia celebrar estas urgentes consultas, no 
s610 ron los Estados de primera linea, los mwimientos de liberacibn y las 
organizaciones no gubernamentales , sino también con científicos y otros expertos 
para examinar todos los aspectos de la cuestibn lo más a fondo posible y decidir 
las medidas que hubieran de adoptarse. 

En lo par titular, desear ía expresar mi reconocimiento a los cientificos y 
expertos que han accedido a prestarnos su valioso asesoramiento. 

Aunque este Seminar io ha tenido que convocarse con rruy poca anticipacibn y a 
pesar de que hemos dispuesto de poco tiempo, debemos hallar los medios de celebrar 
consultas sobre las consecuencias y ramificaciones de la colaboración nuclear en 
Sutifrica. 

Debemos responder al argumento de que algunas forrtie de colaboraci6n nuclear 
tienen únicamente fines pacíficos. 

Cuando debatimos la pro1 iferaci6n nuclear en las Naciones Unidas las Potencias 
occidentales nos dicen que existe tan sblo una separación muy tenue entre la 
denominada tecnologia pacífica y la tecnologia militar. 

Sin embargo, cuando se trata de Sudárfrica cambian sus argumentos. 

Se aduce entonces que la solución es persuadir a Sudáfrica para que se adhiera 
al TNP. Esto debe analizarse a fondo. 

Sugeriría que tratenwc, en realidad, ae analizar las causas de que el rQgimen 
sudafricano esté dedicando tanta atención al desarrollo nuclear y  por qué las 
Potencias occidentales se resisten empecinadamnte a todos los llamamientos que se 
les dirigen para que desistan de su colaboraci¿n con Sudáfrica. 

Estoy seguro de que los cálcul.os de Sudá fr ica son a 1.a vez mil. itares y no 
militares. El peligro no es sólo una amenaza inmediata a la paz sino una amenaza i\ 

largo plazo de muchas dimensiones. 

Por wa par te, 1.a adquisición de arI1us nucleares es una continuación del 
enorme crecimiento militar desde la masacre de Sharpevillc de 1960, reElejado en el 
presupuesto militar de Sudáfrica, que aumentó 50 veces. 
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Durante estoa aNos, Sudá Er ica no sólo ha obtenido equipo mi 1. itar de gran 
perfección técnica sino que ha creado una industria de armamento y ha diseRado 
cohetes y misiles. 

Con este poderío militar trata de suprimir toda resistencia interna con 
matanzas despiadadas. Desea reGtringir y hacer objeto de chantaje a los Estados 
africanos independientes. Tambidn quiere convencer a las PotenciaG occidentales 
para que la reconozcan plenamente como una Potencia regional y un aliado valioso, y 
no simplemente corw un cómplice Gecreto. 

Pero los cálculos de Sudáfrica tienen también aspectos económicos y de otra 
índole. Quiere desempeñar un papel predominante en el suministro de uranio - e 
incluso uranio enriquecido - al resto del. mundo, Con la creciente escasez de 10s 
recursos energéticos, confia en poder adquirir un potencial que le permita fijar la 
relación real de intercambio. Confía en que muchos paises pasarán a depender de 
ella para conseguir uranio enriquecido, tanto para fines pacíficos COIK) militares. 

Pero cpor qu& las Potencial; occidentales se mucs tran ansiosac de colaborar con 
el régimen de apartheid en sus planes diabólicos? 

AquI, como africano, y como Presidente del Comité Especial, no puedo 
permitirme hablar con remilgos. 

Toda nuestra experiencia nos hace Gospechar que las Potencias occidentales 
están decididas - a pesar de sus protestas - a marltener al régimen de apartheid en 
su club exclusivo, a preservar lo y, en efecto , a dejar que se convierta en una 
amenaza todavia mayor para Africa. 

Quieren darnos la impresión de que el r&gimen de apartheid les es embarazoso. 
Pero sospechamos que el régimen de apartheid es un pufial que apuntan 
deliberadamente contra Africa y el tercer?&do, 

Durante 30 aflos, mientras el movimiento de liberación y sus partidarios han 
presionado para conseguir el aislamiento del r6gimen de apartheid, las Potencias 
occidentales han tratado constantemente de frustrar la acci6n internacional. 

Poco despu& de que el régiwn de apartheid- Llegó al poder en 1948, lo 
invitaron a colaborar en el puente aéreo de Berlín y la guerra de Corea y le 
proporcionaron a cambio equipo militar. Comenzaron a hacer de Sudáfrica la 
pr illcipal fuente de uranio, 

l31r el decenio de 1950, cuando lar, Naciones Unida:; abordaron cl problella del 
apnrt.hcid, convirtieron a Sudáfrica en la Potencia clav(’ en 1.a denominada ruta de 
Isl-Cabo y firmaron los ;1c1Ieîd0s de SinxInstown. 
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Y dispusieron el continuo suministro de armas por Francia y otros países, que 
eran menos susceptibles a la presibn de los movimiento& locales contra el apartheid 
o de los Estados africanos, en violac& del embargo. 

No creo preciso recordarles que mientras Francia pretendía no pertenecer al. 
pacto militar de la OTAN, aprovechaba esa oportunidad para suministrar la mayoria 
de las licencias para la fabr icacibn de armas en Sudáfrica. Al mismo tiempo, la 
OTAN, por intermedio de Por tugal , suministr6 la tecnologia y las municiones bélicas 
para sofocar los movimientos de liberación y la liberacic5n del Africa mc~‘idional.. 

Debomoc: recordar tambihn que todo esto comena como un gran plan de Cecí1 
Rhodea cuando en el siglo pasado trat6 de enlazar las lineas de comunicaci6n a fin 
de extraer todos los recursos de esa vasta y rica región de Africa, hasta las minas 
de cobre y de diamantes de Katanga y Kasai, los puertos de El Cabo, Durban y Por t 
Elizabeth, en SudAfrica. No creo que esta estrategia haya cambiado hoy, Y a 
medida que contemplamos la cancentracián de armas en Suddfr ica, empezamos a ver que 
este gran proyecto está cada día nds cerca de la realidad. 

Cuando se les presiond para lograr un embargo de petr&eo, las Potencias 
occidentales ampliaron las refinerfas en Sudáfrica y permitieron al rdgimen de 
wrtheid adqufr ir una reserva y construir una segunda e importante planta de 
o&iezlG de petróleo a partir del carbón. 

El mismo juego se está aplicando con respecto ‘1 la colaboracibn nuclear. NO 
~610 se resisten a la accián, sino que plünifican por adelantado para permitir al 
r&imen de aparthebd resistir la acción de las Naciones unidas. 

Debemos tambihn subrayar el inicuo papel de las empresas multinacionales. 

Han desarrollado la explotaci6n minera del uranio en Suddfrica - con 
preferencia respecto de muchas otraa fuentes - en minas de oro que son propiedad de 
intereses extranjeros. 

Han desempeflado un papel esencial en la Eacilitaciblr de equipo, tecnologia y 
conocimientos nucleares a Sudáfrica. 

Funcionan por diversos conductos y países. 

Cuando los kbiernOs de Gran Brctalla, los Estados Unidos o los Paises Bajos se 
enfrentan wn la wvilizaci6n de la opinión pública contra el apartheid en sus 
paises s actúan desde Yr ancia , Al.crnenio Occidental 0 Suiza. 

Lo hemos visto en relación con el contrato relativo a la pl.ant,\ de r?nergfa 

nuclear en Sudáfrica. Los franceses han obtenido la con.~~esi&~, paro la 
Wes tinghouse amer icana cs un proveedor impar tan te . 

Exis teq todos los elementos de una conspiración inte~nacionnl , 

Y por sr.‘puesto ahi estAn loc, tories en Gran RretaRa, 1.9s cmnscrv~~ch~r es t?rI loc. - .s-.--.. .- 
Estados Unidos y los dslnócrac:ñcristiUnns t-w Al.cman ia Occiflcntal, que quieren una 
colaboración todavía IGis abj.?rta con Sucláfr ica I 

/... 
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Están deseosos de preservar incluso el régimen de Smith en Rhodesia con el 
denominado arreglo interno, y estbn planeando observar y bendeCiK la Eraudulenta 
elección en Rhodesia el 20 de abril. 

Pero Cqué pasa con los partidos gobernantes que profesan lealtad a las 
Naciones Unidas? 

LAcaso se han cwnver tido en pr isfoneros de las fuer zas multinacionales y 
burocráticas, o están tratando de enganarnos? 

Sofloras y seflores: 

la cuestibn, a mi entender, no es simpleînente la supervivencia del régimen de 
apartheid en el cocltinente africano. 

Actualmente la propaganda procura hacer en el Occidente que el nuevo Primer 
Ministro de la SudAfrica blanca, P.W. Eotha, al que conocemos bien como un racista 
virulento e instigador de la agresidn contra klgola , aparezca cow una especie de 
1 iber al. Vorster, por supuesto, era un pragrrdtico. 

Botha se jactb en su mensaje de AfIo Nuevo, difundido el 31 de diciembre, de 
que *la República de Sudáfrica y su esfera de influencia permanecen prácticamente 
intactas”. 

Cm dije, no se trata simplemente de Sudáfrica, sino de su esfera de 
influencia, que se extiende mucho tis allá de sus fronteras, hasta donde pueden 
alcanzar sus cohetes y misiles. 

Hace unos días w  vi obligado a expresar mi gran decepci6n y abatimiento ante 
la política de ios Estados Unidos de Ambrica. 

En una declaraaíbn ocicial, nada menos que del propio Presidente, se dijo; 

“Será cada vez más importante mantener nuestra posicibn de imparcialidad 
entre las partes (en Africa meridional) a fin de que podamos ayudarlas a 
resolver sus diferencias, en caso de que optaran por el camino de la paz, * 

Despíes de unos 30 años de dabates en las Naciones Unidas, después de docenas 
de resoluciones apoyadas por los Estados Unidos, tras todas las promesas del 
Gobierno de Carter, parece que el, límite del progreso que hemos conseguido es la 
” inlparcialidad” entre los racistas opresores y  las fuerzas de liberación, entre los 

usurpadores criminales y  los legítimos propietarios de la tierra. 

Si esto representa un “proyseso” sc debe tan ~61.0 a que las anteriores 
actua~ioncs han sido siempre de parcialidad a favor de los racistas, de asistencia 
a los racistas, de mantener a los racistas en el club y de sacarlos de todos 10s 
a pu r os . Ha habido hostilidad contra Africa desde que los colonialistas 

desembarcaron en el continente africano y  trataron a lcïs hombres y  mujeres 
a fr: icanos ~y>fW esclavos : hal.~lo de casi odio mi l.enio ¿k subyugación. 
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SeRoras y seflores: 

me creí obligado a hablar Erancamente pues no es este el munvznto de ser 
“diplo&tico’ , especialmente ante un tema como el que se está tratar& en este 
Seminar io. 

Pero no quiero dar la impresión de que soy pesimista. 

Confío en que la libertad triunfara en Africa. 

Sblo deseo recalcar que deberws coordinar nuestros esfuerzos mucho más y 
combatir sin .hacernos ninguw. ilusi6n. 

Debenw declarar que no hay derecho, moral ni juridico, a comerciar con el 
rdgimen criminal de Sutifrica , a confraternizar con ese régimen ni ayudarlo en sus 
planes diatilicos. 

El apartheid es un crimen de lesa humanidad, y todo el que colabore con el 
régimen de apartheid se hace cómplice de ese crimen. 

.., .- .._. .-. . .- - . - .-..--. .._._ __ _. .____,_____. .___ __ ..____... - _,..-. -..- 
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